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R E VISTA

I. ingenioso y  festivo autor que con el 
pseudónimo de B las comienza hoy á 
colaborar en L a  I l u s t r a c i ó n  , ha tratado 

í: á maravilla el asunto que hoy embarga 
la atención pública: L a  Mano Negra.

L a  cual hace tiempo que viene sacando las uñas 
en España, y  aunque hasta ahora pertenecía 1  la 
clase bien conocida de las manos sucias, se conoce 
que á fuerza de uso y de manejar negocios poco 
limpios, ha llegado á ennegrecerse con el matiz pro­
pio de los tizones del infierno.

El Gobierno ha puesto mano en el asunto, y se­
gún se d ice , extremará sus rigores con los dedos de 
esa mano criminal; pero las aguas del Estado mo­
derno ¿serán bastante limpias para poder lavar la 
inmundicia de esa mano negra?

Creemos que n o : el tizne que la ennegrece sólo 
se desprende al contacto de un agua muy limpia. 
¿D ónde está ese agua? Ese agua es la que lava 
al hombre que nace de la mancha origina!; el agua 
que lava después sus pecados veniales; el agua que 
purifica sus restos mortales; el agua de salud que 
brota del manantial de la Iglesia católica.

Según los datos que nos suministra un periódico, 
resulta que hay en Madrid r o í cafés y  1.703 taber­
nas. Es posible que las cifras se queden cortas.

En cambio no llegan á 500 las escuelas ó centros 
de instrucción, y  si de éstas se descartan los malos 
centros donde se enseñan malas doctrinas, es posi­
ble que se queden reducidos ápKico más de 200.

¿ Y  cuántas iglesias? Incluyendo los oratorios pú­
blicos, hemos contado 64.

Estas cifras son harto elocuentes para demostrar 
los elementos de desarrollo que aquí tiene L a  Mano 
Negra y  todas las manos negras que vaya sacando 
la Revolución, verdadera lapa que se agarra con sus 
innumerables brazos al cuerpo social, para ahogarle 
y  alimentarse luego con sus restos mortales.

Cerca de 2.000 cafés suponen cada noche más de 
100.000 hogares abandonados por esposos y  padres 
de familia, que prefieren la atmósfera emponzoñada 
de! café á la dulce paz de la vida doméstica.

En estos 100.000 hogares, abandonados por sus 
Jefes y  legítimos custodios, ¿ cuántas miserias mora­
les y  materiales no se desarrollarán, como en un 
jardín abandonado se desarrollan las hierbas y  ma­
lezas que ahogan y arrebatan su jugo á las flores?

La vida moderna ha organizado así la  sociedad, 
y  arrastrados por la  mano del demonio iremos dando 
tumbos hasta columbrar la luz de la vida futura.

E l día 25 de Febrero pasado celebró sesión pú­
blica la Real Academia Española para dar posesión 
de su plaza al Sr. Balaguer. Este hombre público, 
que en medio de sus extravíos políticos tiene un 
fondo de religiosidad que alimenta su imaginación 
poética, dando cierto carácter simpático á sus obras 
literarias, leyó un discurso muy erudito y  muy dis­
creto acerca de la importancia que tienen las litera­
turas regionales y  especialmente la catalana, las cua­
les, unidas á la castellana, forman el rico tesoro de 
la  patria española; € para la cual emprende el astur 
la reconquista, para la  cual canta Camóens en cas­
tellano, para la cual pelea el catalán en los riscos 
de! Bruch y  en los inmortales muros de Gerona, 
para la cual resiste el navarro en Roncesvalles, para 
la  cual el extremeño Hernán-Cortés va á conquistar 
la Nueva España y  el vasco Elcano da la vuelta al 
m undo.»

Contestó al trovador catalán el trovador alicanti­
n o, el orador de las grandes síntesis históricas, de 
las grandes antítesis filosóficas, de los deslumbrado­
res párrafos poéticos, el Sr. Castelar, en una pala­
bra, siempre el mismo, por la extraña razón de que 
siempre está variando.

En la -Academia Española, que es una corporación 
esencialmente aristocrática, com o que representa 
la nobleza literaria; que es esencialmente conserva­

dora como encargada de conservar la ]>ureza del 
idioma; que es esencialmente católica, com o que 
invoca para sus tareas habituales el auxilio del Espí­
ritu Santo, el Sr. Castelar debía mostrarse conserva­
dor y  religioso, para obtener los aplausos del esco­
gido auditorio. Y  en efecto, á vueltas de cien síntesis 
deslumbradoras, y  de mil lucubraciones fantásticas, 
se dejó caer con el siguiente párrafo, que en efecto, 
alcanzó aplausos;

« Si en vuestras peregrinaciones poéticas, habéis 
penetrado dentro de aquel cenobio de Monserrat, al 
an ochecer, entre los últimos resplandores del cre­
púsculo y los primeros resplandores de las lámparas; 
cuando la crestería del templo y  sus torres se con­
funden á una, entre las dudosas sombras, con la 
crestería del monte y  sus pirámides; cuando baja de 
lo alto la campanada de la oración al valle, donde 
suena la última esquila del ganado y  el último resue­
llo de la fábrica; cuando se avivan y  encienden á un 
mismo tiempo las resinosas teas en las majadas y  las 
primeras estrellas en la tarde; bajo las bóvedas, al 
pié de los altares, vuestra voz ha unido sus acentos 
á la Salve, que se diría entonada por las voces del 
alma y  por las del abismo; vuestros labios han dicho 
la letanía, que allí dicen los coros del Monasterio y 
los bosques del desfiladero; y  habéis anotado en 
vuestras poesías el Te-Deum eterno de las ideas y 
d éla s cosas; y  habéis subido á la cima donde la 
ciencia y  la religión se identifican, pues las capas 
de aire, incoloras aquí, forman allá, en la inmensi­
dad, el azul de los cielos; y  la  onda, en las profun­
didades oceánicas am arga, se torna dulce al evapo­
rarse hacia lo infinito; y lo que abajo es mísera lu­
ciérnaga, oculta bajo una hoja, es arriba sol que 
ilumina tierras de tierras y  seres de seres, y  las tris­
tes contradicciones del entendimiento suben á sínte­
sis y  armonías en la razón; que así com o la  pavesa 
de nuestro hogar, indispensable á la vida diaria, no 
podría, n o , arder sin el oxígeno esparcido en la 
universalidad de la creación; no podría, n o, existir 
este derecho nuestro tan preciado, estas facultades 
nuestras tan altas, esta libertad nuestra tan queri­
da, sin el aliento de Dios y el amparo de su adora­
ble providencia. »

El Sr. Castelar no altera en este punto su proce­
dimiento artístico; cuando habla ante público ilustra­
d o , y  quiere interesarle con galas verdaderamente 
poéticas, apela á los cuadros de la religión; hace so­
nar las campanas de los templos, muestra el tibio 
fulgor de las lámparas’, el altar cubierto de flores, la 
nave llena de incienso, la bóveda repitiendo las ar­
monías del órgano, y  la plegaria de los fieles su­
biendo a! cielo, mientras baja á la  tierra la  bendición 
de Dios.

L o  cual viene á confirmar el principio de Maury, 
en su E ssai sur Celoquence. L a  verdadera belleza, la 
belleza ideal de todas las artes liberales, no se en­
cuentra sino en la alta esfera del culto, de la lengua, 
de las ideas, de los sentimientos y  de las imágenes 
de la Religión.

«
• •

E l lunes de la semana pasada se ha celebrado en 
el teatro R eal, d beneficio de los inundados de Ve- 
rona en Italia, una función extraordinaria, en que se 
ha ejecutado la gran M isa, ó  como si dijéramos L a  
M isa Mayor del maestro Verdi.

¡Vean ustedes qué mezcla de cosas! una M isa en 
el teatro, una profanación en obsequio de la  cari­
dad, una M isa y  no una Opera en atención al Santo 
tiempo de Cuaresma, una solemnidad litúrgica, una 
función teatral, una profanación, una limosna, un 
homenaje á la cuaresma... ¿quién puede aclarar este 
em brollo, en que andan revueltas las cosas más san­
tas con las más profanas, los buenos sentimientos, 
al ménos en la apariencia, con los más absurdos y 
censurables?

Imagínense ustedes— porque así pasan las cosas—  
una señora de la buena sociedad, escotada hasta 
donde exige... ia m oda, elegante, con la cabeza des­
cubierta y  radiante de joyas, sentada en su gran 
p alco , rodeada de admiradores, y  gracias que sean 
platónicos, hablando de las liviandades de una, de 
las vanidades de otra, y de los defectos de todas, 
pues esa señora está oyendo tma M isa.

¿Q ué, no? pues oigan Vds. las alabanzas del G lo­
ria , las afirmaciones dogmáticas del Credo y  las in­
vocaciones eucarísticas del Agnus D ei. Y a  sabemos 
que allí no se celebra el incruento sacrificio; pero 
se representa, se cantan sus oraciones, se despiertan 
en el alma los sentimientos que aquel inspira, se c e ­
lebra, en una palabra, una solemnidad litúrgica.

Y  esto que repugna así dicho, consignado en este 
frío papel, no choca allí á nadie, ni repugna, y  eso 
que aquí se cuenta y  allí se hace; al contrario, aten­
dido el objeto benéfico se considera santo y  muy 
bueno, como encaminado á socorrer á pobres in­
fortunados. Los concurrentes á la fiesta podrán 
decir sin faltar á la verdad. «No quiero dejar de ir

hoy á la  misa que se canta por las víctimas de la 
inundación de Verona.®

¡T al es el estado de confusión en que vivimos, y 
la subversión completa de las ideas y  de los senti­
mientos humanos!

Otra iglesia menos en el interior de Madrid.
L a  de Nuestra Señora de Loreto, situada en la 

calle de Atocha, esquina á la de Matute, es hoy un 
montón de ruinas. E l patrimonio de la Corona, en 
vista del estado ruinoso en que se hallaban el tem­
plo y el C olegio , ha dispuesto su demolición, con 
el propósito de levantar un nuevo edificio en las 
afueras, que reemplace al que se está derribando.

El Patrimonio sigue en este punto la práctica que 
está en uso; derribar los templos antiguos, cuyos 
solares pueden venderse á gran precio, para edificar 
en las afueras, donde el terreno es más barato.

Los templos se hallan en las condiciones de los 
Cementerios, de los hospitales y  de los pobres; se 
los va echando fuera de las ciudad». No queremos 
cerca de nuestras casas ni el triste ciprés que nos 
señale como con el dedo el destino de nuestras al­
mas, ni las ventanas por donde salen los ayes de los 
pobres enfermos, recuerdo vivo de nuestras mise­
rias, ni la habitación del pobre, acusación constante 
de nuestros desórdenes-y despilfarros, ni las campa­
nas de la iglesia que nos llame á la oración, turban­
do á veces la alegría de nuestras fiestas babilónicas.

Siguiendo la tendencia que hoy priva, dentro de 
cincuenta años las afueras de las ijoblaciones serán 
el albergue de los pobres, de los enfermos, de las 
almas piadosas, agrupadas á la  sombra de los tem­
plos proscritos, y  de los seiiulcros colocados romo 
cordón sanitario de los campos en tom o de las ciu­
dades entregadas á todas las concupiscencias.

Pero la obra de la  Revolución no se consumará 
porque lleva en sí misma el germen de su destruc­
ción. L a  Revolución ha puesto mano en la sociedad; 
pero ha puesto L a  Mano Negra.

N U I.E M A .

C R O N ICA

-;f como en las noches de tempestad se 
vuelve instintivamente la vista al foca  de 
que parten los rayos eléctricos, en el es­
tado actual de Europa es imposible dis­

currir sobre política extranjera sin volver la vista á 
Francia y  singularmente á París.

De París salen, en efecto, rayos de luz vivísima 
que por un momento alumbran la inmensa oscuridad 
del horizonte, y  que bastarían á disijiar las tinieblas 
que oscurecen no pocas inteligencias, si por ventura 
no estuviesen ciegas por los prejuicios unas, por la 
pasión de partido otras, por el odio de secta no 
pocas.

¿Q ué acaba de ocurrir últimamente en Francia? 
Los príncipes de la  casa de Orlcans han querido 
desde hace mucho tiempo, y  lo que es más triste, 
quieren quizás todavía, servir á la  República sin 
romper abiertamente con la  monarquía. Mientras el 
Conde de París sostiene excelentes relaciones con el 
ilustre Sr. Conde de Cham bord, el duque de Au- 
male, y  el de Chartres, y  el de Ponthievre sirven en 
el ejército de la República con desinterés y  con leal­
tad, si hemos de creer sus declaraciones.

Diríase que estos principes, que viven com o siem­
pre en la vacilación dando continuas pruebas de 
debilidad, se esfuerzan en no aparecer como pre­
tendientes, en no crear una sola dificultad á la R e ­
pública.

Pero esto no les ha servido, ni les sirve de nada. 
.Acordaron los sectarios de la  Cámara de diputados 
que los duques de .Aumale, de Chartres y  de Pon­
thievre debían ser expulsados del ejército. El Senado 
se opuso á ello en nombre de los principios de jus­
ticia. A' los sectarios se han burlado del Senado lle­
vando á cabo por un simple decreto lo que no habían 
podido realizar por medio de una ley.

Europa se ha escandalizado; las conciencias rec­
tas han protestado; la prensa republicana moderada 
de París ha puesto el grito en el cielo; pero los sec 
tarios lio han hecho caso de estas censuras, de estas 
protestas, de estos gritos que han calificado de fa- 
risáicos, y  en un mismo día han hecho cumplir en 
París y  en Rouen, donde residían los príncipes, su 
voluntad soberana.

Los jacobinos del pasado siglo pagaron á un Or- 
leans sus servicios á la revolución con la  guillotina; 
los jacobinos de ahora pagan d los duques de Au- 
m alc, de Chartres y  de Ponthievre con su expulsión 
de las filas del ejército sus compLacencias, cada vez 
más censurables, con la República.

Si los príncipes de Orleans no saben aprovechar 
las lecciones que les ha dado la Providencia, es que
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están ciegos. Sabido es que no pocas veces ciega el 
cielo á los que quiere perder.

Su pérdida para los intereses permanentes de la 
sociedad será tanto más lamentable, cuanto que 
son los Orleans los sucesores legítimos del ilustre 
conde de Chambord, reconocidos como tales por 
todos los legitimistas franceses.

No cabe dudar de que una cosa mala puede p ro­
ducir accidentalmente alguno 6 algunos bienes. Así 
la  conducta de los príncipes de Orleans, con no te­
ner nada que la haga recomendable, ha despertado 
en el ejército francés un movimiento de protesta en 
algunos, de disgusto en los más contra la República.

El duque de Aumale, que se hallaba de cuartel en 
París, fué visitado por muchos militares de todas las 
graduaciones, tan pronto como la revolución le hubo 
inscrito en el número de sus perseguidos.

En Rouen mandaba el duque de Chartres un re­
gimiento de cazadores. A l despedirse de sus oficia­
les les prohibió que le acompañaran á la  estación 
del ferrocarril, como habían declarado que iban á 
hacerlo. Los oficiales cumplieron la postrera órden 
de su coronel. Pero marcharon á caballo á la esta­
ción de Oisseul, distante doce kilómetros, y al pasar 
el tren despidieron militarmente al que hasta enton­
ces había sido su Jefe.

Todos los cneq)os de guarnición en Rouen estu­
vieron representados en esta manifestación tan es­
pontánea como expresiva.

Los oficiales compañeros del duque dePonthievre, 
jóven  capitán de una ctjmpañia del regimiento de 
artillería nüm. 1 2, quisieron despedirle con un ban­
quete, que fué prohibido por el ministro de la Guerra, 
general Thibaudín.

Y  adviértase que no son estas, ni muchísimo me­
nos, las únicas protestas del ejército francés contra el 
decreto dictado al gobierno por los sectarios de la 
Cámara, si bien es preciso reconocer que han sido 
las que mayor resonancia han tenido.

No olviden los príncipes de Orleans que su pri­
mer deber en estos turbados momentos es procurar 
la  restauración del órden cristiano en su patria, y 
que esta restauración sólo puede lograrse, humana­
mente hablando, con la unión de todos los elemen­
tos que reconocen en el conde de Chambord al re­
presentante único de la causa de la  legitimidad y  
del derecho.

•  «
H ay algo todavía más odioso que las persecucio­

nes y  exigencias con que los ministros volterianos de 
los Césares del pasado siglo afligían constantemente 
á la Iglesia, y  este algo es sin duda ninguna las tor­
pes y  desatentadas medidas tomadas por los que, 
apellidando á todas horas libertad y  respeto á todas 
las creencias, no respetan la  libertad ni las creencias 
de los Pastores de la  Iglesia y  de los fieles.

En uso de su indiscutible autori<lad condenó con 
gran justicia la Santa Sede un manual de instrucción 
cívica de M. Paul Bert, en el que se enseña que 
Francia vivió en la  barbarie hasta que brilló en el 
horizonte la aurora de la revolución francesa, y  que 
los Obispos de la Edad Media salían, en los casos 
de necesidad,-que eran muchos, á robar, armados 
de todas armas, á los viajeros que caían en la  tenta­
ción de viajar sin una gruesa escolta de criados pro­
vistos de toda suerte de armamento.

Los dislates de la obra de M. Paul B ert en la 
parte moral son todavía más monstruosos que los 
del órden histórico.

Algunos Obispos franceses, á la  vista de los males 
que origina en la  enseñanza este perniciosísimo libro 
de texto, promulgaron en sus diócesis el decreto de 
la  Santa Sede. M. Paul B ert montó en có le ra , y 
pidió nada menos que se procesara á los indicados 
Prelados por haber publicado dicho decreto sin au­
torización especial del gobierno.

Los ministros dieron gusto á M. Paul Bert y  en­
tregaron á los tribunales de Justicia todos los Obis­
pos que habían publicado el decreto. Eran estos 
cuatro ó cinco á lo más.

H oy lo  han publicado más de cuarenta y  todos 
ellos se hallan procesados, y  algunos en vísperas 
de ser sentenciados y  condenados quizás á no leve 
pena. Puede resueltamente afirmarse que en vista de 
la actitud adoptada por el poder ejecutivo, no que­
dará en breve un solo Obispo en Francia que no 
publique la  disposición de la Santa Sede, que en 
realidad esta vez no ha hecho otra cosa que poner 
el sello de su indiscutible autoridad á un fallo pro­
nunciado ya por todas las personas de sano é impar­
cial juicio.

¿Lograrán estos hechos que todos los hombres 
de buena voluntad comprendan el deber en que 
están de trabajar con esforzado ánimo por derribar 
de una vez esa afrenta de Francia y  aun de Europa, 
que se llama la República?

No olviden lo que sucedió en el pasado siglo: la 
indiferencia de los unos, la  pasiva complicidad de 
otros con los revolucionarios, hicieron que nada de 
provecho se llevara á cabo para contener el torrente 
devastador de las pasiones sectarias; desaparecieron 
los últimos diques, y  se llegó á las espantosas esce­
nas de la época del terror.

E l conflicto pendiente entre Chile y  la Santa Sede, 
que parecía haber tenido, según las últimas noticias, 
una solución honrosa para el Gobierno de Santiago 
y  satisfactoria para los intereses de la Iglesia, ha 
estallado con más fuerza, si hemos de dar crédito á 
un telegrama de Nueva-Yorek que ha publicado casi 
toda la prensa diaria de Europa.

Se empeña el Gobierno de Chile en que la Santa 
Sede ha de reconocerle todas las prerrogativas de 
que, en materia de presentaciones para las Sedes 
episcopales, disfrutaban los antiguos reyes de Espa­
ña que dominaron aquellas regiones americanas, y  
aun pretende exagerar en provecho propio estas pre­
rrogativas.

.\tento el Papa al bien de las almas y al fomento 
de los intereses religiosos, ha transigido hasta donde 
ha podido con las pretensiones del Gobierno de 
Chile, y  se ha negado á transigir en todo aquello en 
que no hay términos hábiles de transacción.

¿Cóm o había de aceptarla Santa Sede, por ejem­
plo, aquellos candidatos para las Sedes episcopales 
vacantes que no reúnen las altísimas condiciones que 
exige la prescripción constante de la Iglesia? ¿Por 
ventura el juez en esta clase de cuestiones es el p o ­
der civil? ¿ Qué prerrogativas se reservan á la auto­
ridad eclesiástica, si se la  priva del derecho de nom­
brar á los Pastores de las almas?

E l Gobierno chileno no ha admitido dilaciones de 
ninguna dase. Ensoberbecido sin duda ninguna por 
las victorias que ha obtenido sobre los peruanos, ha 
creído que le sería fácil triunfar también de la Santa 
S ed e, y  ha entregado sus pasaportes al delegado del 
Rom ano Pontífice en aquella República.

E l ejemplo de lo que sucede á Alemania y  á Rusia 
no debiera ser olvidado por Gobiernos como el de 
Chile, que necesitan de la acción de la Iglesia para 
luchar con las corrientes corruptoras del espíritu 
moderno.

En el Landtag prusiano se ha discutido la cuestión 
del restablecimiento de la paz religiosa en aquel 
rem o, con ocasión de discutirse el presupuesto g e ­
neral del ministerio de Cultos.

E l principe de Bismarek no ha tomado parte en 
esta discusión.

Se reserva para las grandes solemnidades.
E l ilustre Sr. Windthorst interpeló al Gobierno so­

bre su modo de ver en las cuestiones que han plan­
teado las cartas que se han cambiado últimamente 
entre el emperador Guillermo y la  Santidad de 
León XIII.

El Gobierno se ha mostrado reservado en la con­
testación.

Los oradores del centro han insistido, y  entonces 
el Sr. Gossler, ministro de Cultos, ha acusado al 
Centro católico de ser el obstáculo más grave con 
que tropieza el Gobierno para entenderse con la 
Santa Sede y  restablecer la paz religiosa.

Este ataque no podía quedar sin contestación. En 
efecto, el Sr. Windthorst se ha levantado á declarar 
una vez más que el Centro no puede ser obstáculo 
para el restablecimiento de la  paz, toda vez que es 
extraño á las negociaciones que se siguen entre el 
Gobierno de Berlín y  el Vaticano.

Añadió luego: « Tenga entendido el Gobierno, 
tengan entendido todos los que toman asiento en 
esta Cámara, que el Centro no tiene ni puede tener 
otra aspiración que el restablecimiento de la paz re­
ligiosa , y  que lo sacrificará siempre todo á esta aspi­
ración suprema. P ero, al pedir lo que pedimos, no 
entendemos que podemos alcanzar esta paz por el 
precio que se nos pide. Vale más vivir luchando, que 
m orir.»

Preguntó luego al Gobierno en qué estado están 
las negociaciones pendientes con la Santa S ed e, y  
el Sr. Gossler se negó á contestar, fundándose en 
que ninguna ley del reino le obliga á ello.

Por noticias de Roma se sabe que las negociacio­
nes prosiguen activamente sobre la base indicada 
por el Papa en su última carta, es decir, bajo la base 
de una revisión de las leyes de M ayo, en cambio de 
proveérselos curatos de Prusia entre un determinado 
número de candidatos presentados por el Gobierno.

También se ha tratado de la cuestión del indulto 
de los Obispos desterrados por infracciones de las 
leyes de M ayo, sin haberse llegado todavía á un 
acuerdo.

Mientras el príncipe de Bismarek disputa palmo á

palmo el terreno á la Iglesia en estas negociaciones, 
la  revolución se ríe de las medidas por él tomadas 
para contenerla, y  recluta verdaderos ejércitos de 
partidarios.

»• •

La Roma de la casa de Saboya se va pareciendo 
no poco á París.

T odos los centros revolucionarios de Italia envían 
á Roma comisiones encargadas de perfeccionar y 
estrechar los lazos de la gran federación república- 
na. D e aquí que los casinos democráticos de aquella 
capital estén convertidos en peligrosísimos focos de 
propaganda, en los que se fraguan horribles planes 
para lo porvenir.

Hace poco tiempo se concibió en uno de estos 
círculos la idea de asesinar á Humberto de Saboya y 
áun á toda la familia real.

La policía tuvo noticia del hecho y  pudo frustrar 
la conspiración.

Los revolucionarios siguen ahora otro camino. 
Quieren introducir la alarma en la ciudad, y  para 
esto se valen de petardos. Cuatro enormes coloca­
ron días pasados: uno en la plaza dcl Quirínai; otro 
en la de V en ecia , delante de la  puerta del palacio 
de la embajada do Austria cerca la Santa Sede, y  
otros dos en las inmediaciones de Montecitorio.

E l disparo de estos petardos ocasionó los consi­
guientes sustos y  corridas. Se hicieron algunas pri­
siones , se ha instruido la  causa criminal necesaria, y 
el Gobierno se ha quedado completamente tran­
quilo y  satisfecho de sí mismo.

Sólo á los gobiernos que desconocen por com- 
pieto el verdadero arte de gobernar los pueblos se 
les puede ocurrir que puede desaparecer un efecto 
sin destruir la  causa que lo produce.

Mientras haya centros y  periódicos revoluciona­
rios, habrá quien medite la muerte de Humberto y 
trate de alterar el orden público con objeto de tro­
car la  Monarquía democrática d e  la casa de Saboya 
en República.

D. ISERN,

INSCRIPCIONES ROMANAS
isáDrTAs

DE VASCOS Y DE VALDEVERDEJA

|.v un valle, rodeado de pequeños cerros, 
sobre la margen derecha del río T a jo  y  

j en el partido judicial de Puente del Ar- 
iJ zobispo,sehaÍla Valdcverdeja, linda villa

de 700 vecinos, que parte lindes al Occidente con 
el lugar de Berrocalejo de la  provincia de Cáceres. 
Fué en tiempos esta comarca notable por su posi­
ción estratégica; mas ahora desde la guerra de la 
Independencia tiene cortado y  no ha reparado el 
puenie del Conde-, y  no conserva sino vagos recuer­
dos de las acciones empeñadas en tom o de su glo­
rioso castillo de Peñafior. K 1 cual en 1568 merecía 
llamar la  atención dcl rey Don Felipe I I , y era des­
crito en estos términos ' :

“ En un ribero á la parte de medio día junto á la ribera 
del rio Tajo está una gran peña alta y  muy fuerte, que por 
su nombre se lUima Peftaflor; y  en la redonda y  circuito de 
ella ay muchos edificios y  antiguallas de cimientos de ca­
sas antiguas, y  piedras labradas en las quales y  algunas de 
ellas están unas letras esculpidas, que dicen ias unas Galería 
Valeria, y otras dicen J%dia Fclieilas. ,

I.ástima es que los arqueólogos no se hayan fija­
do m ejor en tan copioso venero de antigüedades. 
E l epígrafe de G alerio Valerio Maximiano indicaba 
tal vez la presencia de un miliario, testigo de la 
construcción ó  reparación del puente entre los años 
296 y  305 de la era cristiana; ó bien la dedicación 
de una estatua al emperador, en cuyo caso el nom­
bre romano de la localidad habría hecho por ven­
tura dar un paso más á nuestra Geografía. Del mis­
m o sirio probablemente brotó el cipo romano iné­
dito, que trajo á Talavera de la Reina no há 
muchos años el ilustrado académico D . Ramón De- 
pret, después de haoerlo recogido en las inmedia­
ciones de Valdeverdeja. Con e l cipo se halló un 
mojón terrninal en figura de jabalí. .Ambos objetos 
fueron cedidos á D . Luis Jiménez de la  L lave, dis­
tinguido anticuario de Talavera, quien los conserva 
y acaba de mostrármelos en el jardín de su casa,, 
calle de la Concha, 7. El cipo es de mármol blan­
co , coronado por un ático triangular y  dos cilindros 
colaterales, donde campean las cifras sacramentales 
de estilo que expresan la  dedicación á los Manes. 
El monumento, de elegante construcción, mide 39 
centímetros de alto por 19 de ancho y  10 de grue­
so. Lo hizo labrar Aurelio Cosconiano , y  lo consa­
gró á la memoria de su difunta hermana Julia Vital,

‘ Relaciones topográficas de los pueblos de España, he­
chas de orden de Felipe II. t. il. ait. Berrocalejo, fol. 73Q. 
MS. de la Real Academia de la Historia.Ayuntamiento de Madrid
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fallecida en la  no temprana edad de sesenta y  cinco 
años. Las letras, de forma un tanto prolongada y  de 
carácter marcadísimo, reflejan el del siglo ii.

D - M - S 
i u L  • V I T A L !
S E R O R I  ■ C A  
R I S S I M A E  
AN N  - L X V  AV 
r E L I V S  • e o s  
c  O N  1 A  N V  S 
fR A T E R  • F  • C

M (a H Íéus) i(̂ a4ru iit). y u K Ja t) V ita li le r o r i earissim ae, 
a n n {cru m ) I X W , A u r e liu t C eseotiia n uj f r a t t r  fia e ic n d u m )  
e itír a v il) .

En Cádiz otra, 6 quizá la misma Ju lia  Vitalh  de 
Peñaflor ó de Valdeverdeja, puso recuerdo sepul­
cral á su esposo Aplasto^ cuyo nombre provino (si 
mal no creo) del griego que significa
€ agradable, placentero.» Para la historia de los 
orígenes del habla castellana curioso es además 
observar que el cipo escribe serori en vez de sorori. 
A sí en castellano se han formado de los latinos obs­
curo, formoso^ con mudanza de o no acentuada en 
e, ios adjetivos «escuro, fermoso, hermoso.® L a 
pronunciación, rápida y  fuerte, de los idiomas cél­
ticos se ostenta aquí; ni nos causará exírañeza, si 
recordamos las antiguas invasiones y  frecuentes co­
lonias de celtiberos por ese lado de Extremadura. 
Plinio, hablando de los célticos de la Beturia, ten­
didos entre el Guadalquivir y  el Guadiana dentro 
de la  Bética, afirma terminantemente ' que bajaron 
de la Celtiberia derramándose* de antemano en la 
Lusitania. E l sitio de Berrocalejo era lusitano, como 
que es de la provincia de Cáceres y de la diócesis 
de Avila. Además está demostrado por las inscrip­
ciones romanas de Talavera que la frontera lusitana 
sobre la márgen derecha del T ajo subía más arriba 
al oriente de esta ciudad.

N o es menos digna de atención el árula votiva, 
recién hallada á corto trecho de la despoblada ciu­
dad de Vascos, en la labranza de Fuente el Apio. 
Su dueño D . José González, vecino de Talavera, 
guarda en su casa (calle de la Corredera, lo )  la 
preciosa lápida. Mide 25 por 15 centímetros de cara 
y  7 de profundidad. Dice así:

S V  R  I S 
C  A  V  O  T  
L  A  • M So

I O V I  . s o

S u risea  vo t{u m ) l{ u ie n i)  a{n im ¿) m {erile ) sA J v ii)  J o v i 
tAJutario).

A Júpitn libertador cumplió gustosa y merecidamente 
Surisea el voto que le había hecho.

Este epígrafe viene á fijar la dudosa leyenda de 
otro de Barcelona », donde suena el ex-voto de una 
esclava libertada llamada también Surisea. L a  de­
sinencia del nombre parece indicar un grecismo, 
visible en ttaioÍTXT, ímuchacha;, vsaví»xoí (mozue­
lo), xiV-oxTi (perrilla). Sin embargo, los partidarios 
del sistema de Humboldt, que pretenden que el 
vascuence estuvo difundido por toda España, no 
admitirán de buen grado semejante origen, diciendo 
que de su ri (blanco) sale, con terminación comiin á 
todos los diminutivos vascongados, surieko (blan­
quecino, blanquizco). Si algo se me alcanza en esta 
cuestión, es que las formas castellanas análogas, 
com o arenisco, blanquizco, levantisco, deben ilustrar­
se en primer término por el estudio de nuestros 
monumentos epigráficos. Cuando poseyéremos sufi­
ciente número de datos, que determinen el idioma 
propio de cada región peninsular, la  ciencia filoló­
gica podrá sin extraviarse aplicar e! método com pa­
rativo.

E l castillo de Peñaflor y  la ciudad de Vascos 3 
ofrecen muy claros indicios de haber tenido en la 
antigüedad población romana. Como Valdeverdeja, 
Vascos está comprendida en el distrito de Puente 
dol A rzobbpo, pero descuella en la otra ribera del 
T a jo , sobre el cerro de la confluencia del Juso. El 
reconodmienlo de sus fuertes murallas, casi intactas, 
en donde habita la  soledad, y  la luz que sobre la  
explotación de sus minas de oro pueden asimismo 
derramar las crónicas árabes, mayormente al tratar 
de la época de los Almorávides, no serían de poca, 
sino de mucha utilidad para los adelantos históricos,

Ta livcra  de la  Reina. 7 de Febrero 1883.

FiDSi F ITA.

t * Célticos a Celliberis ex Lusitania advenisse inani- 
festum est. ta e r U , iin g u a , op p id orvm  v o ca b u lis., ni, 3.

2 Hflbner, In sc r ip th n e s  H U paniae la tin a t, 4502.
3  Véase descrita en ¡as M em orias d e la  R e a l A cadem ia de 

¡a  h is to r ia , t. I, págs. 398. 3 9 9 , Madrid. 1796.

D E L  E STU D IO  D E L  CLTIRPO HUM ANO

¿ SE DEDUCE LA EXISTEN'CIA DEL ALMA? '

M la significación absurda que se da á la 
palabra materialista no se comprende que 
los haya habido nunca, ni que los haya 
jamás.

Se supone por la generalidad de las gentes vulga­
res, y  aun de alguna instrucción, si bien ajenas d la 
ciencia, que los médicos califican todos cuantos fe­
nómenos se suceden en la vida del hombre como 
producto exclusivo de la materia orgánica; que com­
plicadas y misteriosas evoluciones moleculares ó tal 
vez la acción particular de algún flúido, com o el 
eléctrico, por ejemplo, es la única y exclusiva causa 
próxima, no tan solamente de los fenómenos orgá­
nico-vitales, sino también de los que decimos nacen 
de la  inteligencia, de la memoria, del sentido ín­
timo y  de la voluntad.

Q ue deshecha esa ingeniosa trama entre fibras y 
elementos orgánicos, el hombre perece, se descom­
pone, se aniquila y  extingue por completo. Que lle­
gado tan triste y  desgraciado instante queda en 
totalidad el'conjunto del ser denotninado hombre so­
metido á las leyes de la química inorgánica y  redu­
cido al no ser, á cenizas, á moléculas; á ¡nada!

Esta ó parecida significación es la que se viene 
dando ai calificativo de materialista. Este es el des­
honroso título que se quiere dar á los mejores 
médicos. Significación destituida de fundamento, 
inexacta, absurda. Título en tal concepto altamente 
indigno, despreciativo y  ridículo, y  que el médico 
verdaderamente ilustrado rechazó siempre y  recha­
zará con la mayor energía.

Hemos considerado al Anatómico y  la  Fisiólogo 
analizando con el escalpelo cada una de las partes 
de que se compone ¡a maravillosa organización 
humana. L e hemos visto con la mayor exactitud de­
terminar las funciones respectivas de cada una de 
ellas; mas al ocuparse del complicadísimo aparato 
cerebral, muy á pesar suyo se detiene y  omite por  
ignorarlos el uso de los innumerables resortes que 
le forman. «No hay respecto á ellos más que conje­
turas, dice textualmente el anatómico Boscasa, se 
cree que es e l asiento del espíritu. »

Pero este espíritu, repetimos nosotros, esta alma, 
yo (el nombre es indiferente), ¿qué es? ¿Producto 
de la materia ó ente de la  naturaleza distinta á la 
materia?

El hombre piensa; sabe que piensa; pero ignora 
iTífwi? piensa: siente; sabe que siente; pero ignora 
cómo siente: recuerda; sabe que recuerda; pero ig­
nora e l cómo recuerda: olvida; recuerda que olvida; 
pero no sabe cómo ni de qué manera olvida.

Que el pensamiento se sis^e de la  cabeza com o 
del instrumento el músico, es cosa indudable.

Q ue en el pesar y en la alegría toma parte e l co­
razón, tampoco admitimos duda.

Y que la voluntad impulsada por la  idea agrada­
ble ó  desagradable se sirve ó hace uso de los sen- 
tidos y  aun de los miembros sujetos á la vida de la  
relación, también es cosa evidente. Mas ¿ es  la ca­
beza la  que piensa? ¿Es el corazón el que siente? 
¿Son los sentidos y  miembros los que quieren ó de­
jan de querer? ®

L a  materia, la fibra, el elemento orgánico, ¿es 
factor activo ó pasivo de los fenómenos intelectua­
les y  morales?

Y  si n o, decidnos, anatómicos y  fisiólogos del 
mundo, os retamos enérgicamente en pro de los 
adelantos de la ciencia: ¿cuál es la fibra, el tejido, 
el órgano ó aparato qtie produce la idea, el recuer­
d o , el amor, el pesar y  el remordimiento?

¿D ecís que no lo ha descubierto jam ás el escal­
pelo anatómico? ¿Q ué sólo se han hecho conjetu- 
rasf Pues entonces, ¿cóm o es posible conocer, lo 
que algunos pretenden, una fuerza activa a ia  mate- 
ría, un móvil misterioso ó un flúido semejante al 
eléctrico, ó una aptitud genésica orgánico intelectual 
y moral?

¿N o serían estas concesiones gratuitas, hipótesis 
absurdas, palabras vacías de sentido ?

L a  fibra orgánica por su propia y  esencial natura­
leza es inactiva, inanima, » inerte en cnanto á la 
generación de ideas.

El X o,pien sa con la  cabeza; pero la cabeza no es 
la que piensa, el pensamiento es engendrado- por 
el Yo.

Quiero mover un brazo, por ejemplo; y  el brazo 
se mueve; pero no es el miembro el que á sí mismo 
se imprime el movimiento, es mi voluntad la que 
hace mover mi brazo.

No son mis dedos los que dirigen esta pluma, soy

1 De E l  Sen tido C a tó lico  en  la s  cien cias sjiédicas.
2 Adviértase que hablamos de los actos voluntarios 

propios de la vida de relación, y no de los movimientos mo­
leculares de la vida oi^nica ó vegetativa.

Vo el que imprimo posición, dirección y  movimien­
to á mis dedos.

Los medios 6 instrumentos materiales de que se 
sirve e l Yo no agentes activos, sino pasivos.

L o  material no produce otra cosa más que ma­
teria.

L a  trama orgánica, ser concreto, complejo, divi­
sible, no puede engendrarlo abstracto,lo simple, lo 
incapaz de divisiones en partes.

¿ Y  cómo concebir que la materia sujeta por una 
ley necesaria á la  descomposición y  destrucción, ha 
de dar origen por sí sola á la  idea, por ejemplo, de 
la inmoralidad ó indestructibilidad?

¿C ó m o , lo que está necesariamente destinado á 
la muerte ha de engendrar en nosotros ese ince­
sante deseo de ¡nunca! perecer, de ¡nunca! dejar d e  
existir?

¿Cóm o lo fin ito  por naturaleza ha de ser al mis­
mo tiempo germen del elevado é innato pensamiento 
de lo  infinitot

No. L a materia no produce en el hombre sus 
maravillosas facultades de pensar, de sentir y  de 
querer.

Hay dentro del cuerpo humano un ser superior á 
un ser material.

H ay un soplo divino, celestial, sublime, que enno­
blece y  realza al hombre sobre todas las cosas crea­
das del mundo.

Huésped misteriosamente entrelazado con la mate­
ria viva, el Y o  existe y  dispone de la organización 
sin ser producto de ella. Manda, impera con libertad 
absoluta sobre determinados órganos, si están en su 
perfecto equilibrio, y , sirviéndose de ellos sin saber 
cómo, tiene conciencia de su ser aun cuando desco­
nozca su mecanismo y  manera íntima de ser.

Luego el Y o , el alma, es un misterio para sí misma; 
pero existe.

Vitalistas y materialistas tienen que confesar com o 
Georget al retrac'aise de su fisiología sobre el siste­
ma nervioso: «Q ue no cabe la menor duda qu® 
existen dentro de nosotros ( el a lm a) y  fuera de 
nosotros íD ios) un principio inteligente distinto á láfe 
existencias materiales.»

Y  existencia real, indiscutible. Bien demostrada 
porque de ella tiene conciencia el sentido íntimo; 
evidente en sus fenómenos, clara y  determinante 
cual otro orden de hechos físicos observados por el 
método filosófico, analítico y  directo; y  bien defi­
nida como ente abstracto, por el método indirecto, 
negativo ó de exclusión ' por el que se explica me­
jo r  lo que una cosa no es, que la  que es.

Principio distinto de la materia.
Principio no engendrado por la materia.
Principio superior á  la materia.
Principio inmaterial.
Hé aquí el alma.
D el estudio del organismo humano se deduce 

filosófica, directa é indirectamente su existencia.
Materialistas habrá que no la expliquen; ninguno 

hay ni puede haber que con fundamento la  niegue.
Y  si lo contrario sucediera, ¡ah! diríamos nosotros 

como el eminente médico Laennek, contestando á 
pérfidas teorías que se mezclaban en Fisiología: —  
« ¡Dios de mis padres! Si el estudio de mi arte no 
debe conducirme más que á dudar de tu poder; si 
es preciso que en este cuerpo frágil y  perecedero no 
halle ya más ese instrumento celeste de mi pensa­
miento, esa alma, que debo á tu bondad; si «  pre­
ciso que asemejado al bruto estúpido, degradado 
en todo mi ser, reconozca inclinaciones irresistibles 
en mí mismo, y  la  facultad de pensar en una ostra, 
¡ah! devuélveme mi ignorancia, no permitas que 
blasfeme de tu sacrosanto nom bre, yo  no estu­
diaré más. B

Dr. Manu el  dk URTBARRl.

LA MANO NEGRA

ERÍA un gran título para una novela te- 
rrorífico-adulterina, de ese género de 
contrabando que se alija en Francia y  

ijmFrj. pasa los Pirineos sin que los carabineros 
de la moral le pongan impedimento alguno.

¿ Y  con qué derecho se había de sujetar á fiscali­
zaciones ni aduanas el tráfico de la inteligencia?

Enhorabuena que se sometan á reconocimiento 
pericia] las carnes frescas, secas ó en conserva que 
vienen del extranjero y  que pudieran contener ele-

1 Hay en la ciencia del Diagnóstico, además 'de los 
métodos filoséificos anaütico y sintético, otro que admite 
razonablemente la sana FilosolTa. y que consiste en formar 
el juicio sobre un padecimiento; cuando es díñcil ó imposi­
ble de una manera directa, indirectamente ó de un modo 
negativo; es decir, negando ó excluyendo lógicamente lo 
que una cosa no es para sacar en consecuencia lo que es. 
A este método filosófico se le llama negativo ó método de 
exclusión.Ayuntamiento de Madrid
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mentos nocivos para la salud del cuerpo; pero ¡ las 
novelas!...

Esas 00 obran sobre e l estómago, que es la vis­
cera más importante de nuestro organismo social. 
L o  más que puede concederse á algunas de ellas es 
que produzcan náuseas; pero el mismo efecto causa 
la ipecacuana, y  nadie ha pensado en prohibirla.

Me dirán ustedes que las novelas, las malas no- 
velas (que no tienen nada que ver con las novelas 
malas) obran moralmente sobre el espíritu y  sobre 
los sentimientos, etc., etc. ¡Bah! Si no fuera por no 
alargar esta digresión, yo les contestaría á ustedes 
que la trichinosis moral no está comprendida en la 
patología moderna, y  que...

Pero volvamos á L a  Mano Negra, que es el 
asunto que se me ha venido á la mano, y  que no 
tiene nada de novela, como no sea el interés que 
ha despertado, de veinte días á esta parte, en el pú­
blico.

C on efecto, L a  M ano Negra preocupa al go­
bierno, preocupa á las Cámaras, preocupa á los tri­
bunales , preocupa á la opinión, preocupa á la pren­
sa, preocupa á todo el mundo.

¿ Y  qué es L a  Mano N eg ra l preguntará algún 
feliz mortal; que feliz ha de ser necesariamente el 
mortal que no haya leído ningún periódico en vein­
te días.

Pues L a  Mano Negra es sencillamente... una so­
ciedad.

Una sociedad que participa de muchos de los ca­
racteres, de muchas de las condiciones, de muchas 
de las circunstancias de otras sociedades que todos 
hemos conocido.

Si se la considera bajo el punto de vista de la 
fama que ha adquirido en estos últimos días, pode­
mos llamarla Sociedad de crédito universal.

Si se atiende al sigilo en que se han tenido los 
nombres de los socios, puede decirse que es una 
Sociedad anónima.

Si se tiene en cuenta la impunidad con que hasta 
ahora ha funcionado, y  la  seguridad en que ha vi­
vido, no hay inconveniente en llamarla Sociedad de 
Seguros,

Y  así sucesivamente.
De que esa Sociedad tiene acciones, no puede du­

darse. Los tribunales están liquidándolas, y las hay 
de todas clases, desde el robo de un camero hasta 
el asesinato en masa y  el incendio en c omandita.

Son malas acciones, p e r o  a l cabo s o n  a c c io n e s ,  y 
por c o n s ig u ie n t e ,  s e r á n  accionistas lo s  q u e  e s a s  a c -  

, C lo n e s  c o m e te n .
La Sociedad tenía estatutos, celebraba sesiones, 

tomaba acuerdos, repartía dividendos entre los pro­
pietarios, en forma de saqueos, depredaciones y 
asesinatos.

Y  por último, para plagiar á otras sociedades, se 
ha declarado en quiebra.

No puede negarse que el espíritu de asociación 
hace progresos en nuestra época.

Hay excepciones, sin embargo: se echa de menos 
la asociación de los hombres honrados contra los 
que no lo son.

Y  á propósito de hombres honrados, he leído en 
un periódico que L a  Mano Negra cuenta con algu­
nos ejemplares do esta especie. No lo creo; pero si 
fiiera cierto, desde luego me atrevería á señalar el 
tipo á que pertenecen esos honradísimos criminales.

Hombres que no han hecho mal á nadie ostensi­
blemente.

Que son buenos esposos, buenos padres y hasta 
buenos cristianos, en opinión de sus convecinos.

Que no perteneceu á ningún partido, y  se crisjian 
de espanto ante la perspectiva de una conflagración 
política que puede poner en peligro sus intereses.

Que viven de sus rentas y procuran aumentar su 
capital prestando dinero á un rédito usurario, pero 
legal, por supuesto.

Q ue tienen por lícito todo lo que les conviene, 
siempre que se salven las apariencias.

Hombres, en fin, tan anchos de conciencia como 
estrechos de corazón, de quienes el vulgo dice grá­
ficamente que encienden una vela á San Miguel y 
otra al diablo.

Si hay en la  terrible asociación alguna persona 
honrada (hasta el papel en que escribo se pone co­
lorado al recibir esta frase), seguramente pertenece 
á la especie híbrida que he indicado.

Los he llamado hombres porque de alguna ma­
dera les había de llamar; pero en ellos el alma está 
feemplazada por el instinto, como en los seres irra­
cionales. Tienen el instinto de la  conservación, y 
•láda más.
. Y  para conservar la  vida, la hacienda, el alimen- 

*c>i la tranquilidad, la salud, los goces materiales, 
Jjiie creen amenazados por 'La Mano N egra, no ha- 
•Jan medio más cómodo que inscribirse en ella 
Como socios honorarios.

Me hacen el mismo efecto que me harían las mos­

cas que se pusiesen bajo la protección de las arañas.
Por lo demás, convengamos en que la tenebrosa 

Sociedad andaluza, que ha tenido habilidad para 
reglamentar y  organizar el crimen, no ha dado 
muestras de gran originalidad al secuestrar del Dic­
cionario las dos palabras con que ha perpetrado su 
título.

L a  mano negra es un utensilio tan común y  tan 
generalizado en España como la mano del almirez 
en las cocinas, y  la  mano de gato en el rostro dé las 
damas averiadas.

La mano negra pesa hace muchos años sobre nues­
tros destinos, señala nuestros derroteros, comprime 
nuestras aspiraciones, sofoca los gritos de nuestra 
conciencia, exprime la pureza de nuestros sentimien­
tos y  ahoga nuestra fe y  nuestras creencias religiosas.

Sí; hay una mano negra más difícil de encontrar, 
de juzgar y  de amputar que L a  Mano Negra que hoy 
llena las cárceles de Jerez, de .\rcos y de otras po­
blaciones del Mediodía.

Esa mano misteriosa lo palpa todo y  es impalpa­
ble; está en todas partes y  no se la ve  en ninguna, 
y bien al revés de lo que sucede en el orden fisioló­
gico, donde la mano es el instrumento de la inteli­
gencia, aquí se transforma en impulso moral, para 
hacer de nosotros moros instrumentos materiales.

Esa mano negra es la del escepticismo, que tiende 
un manto de hielo sobre nuestra generación, y  vierte 
el beleño de la duda sobre nuestros corazones, y 
enciende relámpagos de ambición en los pigmeos, y  
enerva las fuerzas de los gigantes, y  desgarra nues­
tras tradiciones caballerescas, y  nos üeva á empello­
nes hacia los apetitos groseros y  los goces materiales.

Pero ¿qué estoy diciendo, lectores míos? ¿ A  
dónde voy á parar cargado con estos trastos viejos, 
que no encontrariau compradores en el Ilustro de 
nuestra sociedad despreocupada y  positivista?

N ada, nada; no hay que tomar á pechos estas 
chocheces de un escritor jubilado, que ha perdido 
los papeles y  hasta el buen humor que informaba 
(com o ahora se dice) sus iucubracioues en los tiem­
pos de Maricastaña.

Después de todo, es muy posible que yo esté 
equivocado, y  que esta mano negra sea un mito, y 
la  otra Mano Negra una ilusión. En esto de las ma­
nos es muy fácil equivocarse: á veces no sabe uno 
dónde tiene su mano derecha, y  esto es precisa­
mente lo que me sucede en este momento, leyendo 
el artículo que acabo de escribir.

Juraría que no está escrito con las manos.
BLAS.

LOS SANTUARIO? DE G ALILEA

ARA contribuir á fomentar la  obra de las 
peregrinaciones á tierra Santa, que pa­
rece haberse reanimado en España, voy

____  1  consignar aquí una sucinta noticia de
lo mas uotable que hay en Galilea, ya que he teni­
do ocasión de visitar varias veces casi todos los 
puntos que citaré. Creo que mi relato, por lo mismo 
que ser.á brevísimo, agradará á los lectores de L a 
I l u s t r a c i ó n  C a t ó l i c a  , refrescando sus ideas acerca 
de esta tierra consagrada con las huellas de Nuestro 
Salvador.

D esde Marsella á Jafa, que es el puerto más cer­
cano de Jerusalen, se emplean diez días, haciendo 
el vapor escala en la isla do Malta y  en .'Mejandría 
de Egipto. Desde Jafa á Jerusalen hay doce leguas. 
D esde Jafa viene el vapor en seb horas al puerto de 
Caifa, que está á seis horas Noroeste de Nazaret. A  
tres cuartos de hora de Caifa y sobre el Mediterrá­
neo está el monte Carmelo, cuna de la  famosa reli­
gión de so nombre. Tiene cinco leguas de Norte á 
Sur, y  en el magnífico convento y  sua contornos hay 
varios santuarios: i.®, el lugar donde la  Santísima 
Virgen se apareció á San Elias; 2.“, donde este San­
to ofreció á Dios un sacrificio según la ley antigua; 
3.®, la gruta donde el santo vivió mucho tiempo; 4.", 
una fuente milagrosa del santo; 5.'', el valle de los 
Mártires; 6.®, una antiquísima sinagoga hecha en la 
peña, donde se juntaban los profetas á conferenciar, 
y  7.®, el valle de las Grutas, donde vivían miles de 
santos anacoretas.

Para ir desde Caifa á Nazaret se atraviesa el to­
rrente de Cisón y  la famosa llanura de Esdrelón, de 
quienes habla mucho la  Sagrada Escritura. Nazaret 
está á veintiocho 6 treinta leguas de Jerusalen, á 
seis y  tres cuartos de San Juan de A cre, que tam­
bién cae sobre el Mediterráneo á tres leguas de Cai­
fa. En Nazaret, como es notorio, vivió el Divino 
Salvador con sus padres, dedicado á la  carpintería 
hasta la edad de treinta años, menos los siete pri­
meros, que estuvieron todos tres en el destierro de 
E gipto, perseguidos por Heredes. El gran misterio 
obrado en esta ciudad se explica muy circunstancia­
damente en el capítulo primero del Evangelio de

San Lúeas. L a  grande y  hermosa iglesia dcl con­
vento encierra este lugar afortunado, adornado con 
altar y  santuario de vistosos mármoles. En esta ig le­
sia y  santuario arden continuamente de veinticinco 
á treinta lámparas. El convento es también grande; 
el culto divino de lo más lucido, realzado con las 
inocentes voces de diez niños de coro. Además de 
laS misas rezadas que se aplican por los que dan 
limosna, todos los días se canta Misa solemne con 
un excelente órgano que fué hecho en Vcnecia. To- 

-dos los días se hace procesión al santuario, á San 
José, á Santa Ana y  1 San Gabriel.

L a  población de la ciudad se compone de unas 
6.000 almas: de éstas 700 son católica.s latinas; casi 
otras tantas entre maronitas y  católicos griegos; 
1.300 griegos cismáticos, y  los demás turcos. Hay 
escuela de niños con unos sesenta escolares, y  de 
niñas, dirigida por monjas francesas, con unas 
ochenta niñas, de las cuales catorce son huérfanas 
del Líbano y  Damasco.

Nazaret está en medio de lugares celebérrimos en 
las guerras judáicas: á una hora al Sur aparece la 
famosa llanura de Esdrelón; al Sudeste de Nazaret 
está el monte Hermón, Endor, Débora, Tabor. etcé­
tera, etc. Pero la  mayor celebridad de estos afortu­
nados lugares, que el Señor quiso honrar con muy 
repetidos y  estupendos milagros, proviene de haber 
sido patria de la  Sagrada Familia. No puedo reducir 
á una carta sus circunstancias. Indicaré sólo los si­
tios y las distancias de Nazaret, para que se vea que 
es fácil visitarlos desde este convento, en donde 
toman descanso los peregrinos de todas las naciones 
y  de toda clase de religión, sean protestantes, cis­
m áticos, judíos, etc.

A  tres cuartos Sudoeste de Nazaret está Jafa de 
Galilea (hay otra en Palestina), de donde era el Ze- 
bedeo, padre de Santiago, apóstol de España, y  de 
San Juan Evangelista. .Vquí había una grande iglesia, 
pero ningiin católico. .Afortunadamente hace pocos 
días que estamos practicando diligencias para recon­
ciliar á la fe una parroquia entera de doscientos 
griegos cbmáticos que se convierten. A  tres horas 
al Sur está Naín, donde el Señor resucitó al hijo de 
la  viuda. A  tres horas más al Este, el monte Tabor, 
donde el Señor se transfiguró. Es de lo más hermoso 
de Palestina, por el arbolado sicm()re verde que lo 
circunda; tiene tres cuartos de subida y  en la cima 
una llanura de media hora, y  es como el rey de in­
numerables montañas que desde allí se ven. Hay 
una iglesia greco-cbraática é  inmensas ruinas de los 
romanos y  cruzados; pero nosotros no podemos fa­
bricar aquí, ni en otras muchas partes, por falta de 
recursos.

A  cinco horas al Poniente de Naín, se ve el lugar 
donde el Señor sanó á los diez leprosos del capítu­
lo XVII del Evangelio de San Lúeas. Cerca de aquí, 
Betulia, patria de la famosa Judit. A  dos horas al 
Norte de Nazaret, Safuria, patria de San Joaquín y 
Santa Ana. Aquí hay grandes paredes de una iglesia 
arruinada, pues así en los lugares dichos, com o en 
los que diré, ha habido grandes iglesias, délas cua­
les apenas se ven hoy vestigios, porque los turcos 
todo lo destruyen.

Desde Nazaret á Tiberiades, caminando a! Orien­
te por buen camino, á tres cuartos de hora está el 
sepulcro del profeta Jonás, que predicó á Nínive. A  
hora y  media está Caná de G alilea, donde el Señor 
convirtió el agua en vino asistiendo á una boda. Los 
apóstoles San Bartolomé, San Simón Cananeo y  San 
.Mateo eran de esta ciudad, que hoy es una petiueña 
villa con pocos cismáticos y  ningún católico. Hay un 
huerto y  ruinas de una buena iglesia, que una seño- 
ra francesa acaba de comprar (por mano del padre 
guardián¡ por 1.222 duros, con intención de fabricar 
un santuario.

Esta será la decima vez que se compran estas rui­
nas, y  podrán valer de dos á tres mil reales. ¡Tira­
nías turcas muy comunes en este país! Media hora 
más adelante el campo de las Espigas, donde el S e ­
ñor y  sus apóstoles en una grande hambre las des­
granaban y  comían. .A cuatro y  media horas de N a­
zaret está el monte donde el Señor enseñó en un 
sermón las Bienaventuranzas. Media hora más ade­
lante están las ruinas de una iglesia donde Jesucristo 
con cinco panes y  dos peces satisfizo el hambre de 
cinco mil personas que asistían á sus sermones, se­
gún cuenta San Juan, cap. vi.

Una hora más adelante (seis horas desde Nazaret) 
está el famoso mar ó lago Tiberiades. Los milagros 
que el Señor ha hecho en este mar y sus contornos 
antes de su muerte y  después de resucitado han sido 
muchos, según se lee en los cuatro Evangelios. En 
el sitio donde el Señor eligió á San Pedro por pon­
tífice, hay una buena iglesia dedicada al Santo: aquí 
tenemos un padre religioso y  un lego en un mal hos­
picio. Este lago es de agua dulce: tiene cinco leguas 
de Norte á Sur, y  dos de Poniente á Oriente. L a  ciu­
dad é iglesia están tocando al mar. Tiene de tres á
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cuatro mil habitantes, la mayor parte judíos, descen­
dientes de España, y hablan nuestra lengua antigua.

Desde esta ciudad, caminando al Norte por la ri­
bera del mar, á las dos horas se encuentra Magda- 
lum, ó el castillo de Santa María Magdalena, donde 
la Santa vivió ha ta los diez y  siete años, en que ha­
ciendo demasiado aprecio de su peregrina belleza 
fué á ostentarla en las cercanías de Jerusalen (38 le­
guas) estableciéndose en Betania, á media hora de 
la Ciudad Santa. Media hora más al Norte de Mag- 
dalum (aquí había iglesia) está Betsaída, patria de 
los apóstoles San Pedro, San Andrés y San Felipe. 
Aquí sólo hay un buen molino antiquísimo y  señales 
de una hermosa ciudad. Media hora más adelante, 
declinando á Oriente, vemos el sitio de la famosa y 
grandísima ciudad de Cafamaum, donde tuvieron el 
Señor y  su Santísima Madre por algunas temporadas 
su residencia, de modo que vino á llamarse la ciudad 
de Jesús de Nazaret. Los milagros obrados aquí han 
sido también muchos. Hoy 
no hay sino un gran terre­
no sembrado de ruinas, y  
ruinas manifiestas de una 
magnífica ig le s ia ,  com o 
son columnas medio ente­
rradas, comisas, ca]jiteles, 
etcétera.

Com o una legua más al 
Oriente, y  en la punta Nor­
te del gran lago , está la 
em bocaduradclrío Jordán, 
que nace en el monte L í­
bano. Este célebre rio con 
algunos arroyuelos sostie­
ne siempre en proporcio­
nada igualdad el profundí- 
simo lago; y  después de 
cumplir esta obligación y 
la de alimentar infinidad de 
peces,descendientes délos 
que pescaban los apósto­
les, se marcha muy conten­
to saliendo del lago por la 
parte del Mediodía á bus­
car el lugar donde el Di­
vino Salvador quiso hon­
rarle, siendo bautizado por 
San Juan. Desde Tiberia- 
des hasta donde el Señor 
fué bautizado corre el Jor­
dán entre montañas por 
más de cincuenta leguas y 
áltimamentedesembocaen 
el mar Muerto. Desde la 
ciudad de Tiberiades al 
Jordán, caminando al Me­
diodía, hay dos horas. b iwm-' .

Se me olvidó, al hablar q 1 * / 5
de la  ciudad de Nazaret, 
hacer mención de otros 
seis santuarios que están en 
la ciudad y  sus inmediacio­
nes. Prim ero, una nueva 
y  hermosa capilla fabrica­
da en el sitio donde San 
José tenía su taller de car­
pintero , porque la  casa de 
su habitación era muy pe­
queña; segundo, otra nueva 
capilla que encierra una 
gran piedra llana, donde el 
Señor, según la tradición, 
cenó varias veces con su 
Santísima M a d re  y  lo s  
apóstoles; tercero, á ocho 
minutos de su casa, hay 
una buena fuente llamada 
de Nuestra Señora, donde 
la Virgen iba por agna para 
los usos domésticos: no 
hay otra fuente en la ciudad;
cuarto, tres cuartos al Sur de la ciudad hay una alta 
y  horrible peña donde un día quisieron sus conveci­
nos precipitar al Salvador porque en la sinagoga les 
reprendió sus desmanes; quinto, á diez minutos al 
Sur está el lugar del Estremecimienio de la Virgen 
Santísima, donde quedó medio muerta de susto cuan­
do supo la intención de despeñar á su querido Jesús; 
y  M xto, en la misma ciudad existe una iglesia en el 
sitio de la sinagoga judáica, donde el Señor predi­
caba á sus convecinos.

Tales son los principales santuarios de Galilea.

Y -  R S U C I O S O  D B  T lB B B . A  S a M T A .

;L MEDICO DE SU H(.)NRA

( • tradídóa ñlíptna ó el drama de Calderós i )

I

lopio á un insigne publicista filipino, á 
b .  Felipe del Pan, que en 1876 decía 
en un precioso artículo que lleva el mismo 
epígrafe:

«E l drama de Calderón titulado E l Médico de su 
honra desenvuelve, en el fondo, el mismo asunto 
que presenta este ensayo literario. Un marido que 
se cree ultrajado resuelve hacerse justicia; pero 
como es cristiano, da ocasión á la  culpada de pre­
pararse á una buena muerte. Calderón, palaciego 
por su intimidad con el Conde-Duque de Olivares y 
con el mismo Felipe IV , no podía ignorar cuando 
escribió su drama (de 1630 á 1O40) Ja espantosa 
desgracia ocurrida en Manila diez años antes d un

—

E xcmo. h I lm o . F r. CEFERINO GONZALEZ
Electo Arzobii¡-o de Sevil a.

caballero de familia distinguida y  en eles'ada posi­
ción. Esto hace doblemente reparables las inverosi­
militudes, la ausencia de sentimientos y  hasta los 
falsos caracteres que aparecen en dicho drama, en 
cuyas últimas escenas, como dice el erudito Ticknor, 
se conculcan todos los principios de la  moral cris­
tiana.

Aun con la exageración de dertas ideas en aque­
llos tiempos, si fuera verdad el caso presentado por 
C alderón, siempre pasaría por un asesinato preme­
ditado y  repugnante en sus detalles, mientras el 
hecho Wstórico con el cual lo comparamos será 
juzgado de otra manera por grande que sea el horror 
que inspire, b

II

Se ve frente al Colegio de Santa Isabel de Manila 
un elevado y  frondoso tamarindo que personifica la

tradición de la horrorosa tragedia que el presenciara 
en 1622, y  que de poder hablar la referiría sin duda.

D e este modo:
D. Alonso I'ajardo, sexto Gobernador de Filipi­

nas, llegó al Archipiélago en i6 r8 . H abía guerrea­
do en las famosas jornadas de Flandes, y  si era 
valiente por la raza, era, aunque dulce, severo por 
carácter.

Del cielo de Murcia, que cobijó su cuna, había 
tomado la sonrisa; de las abruptas Alpujarras, donde 
con el marqués de los Velez había hecho su apren­
dizaje militar, la  inflexibilidad.

Con órdenes conciliadoras llegó á la Perla del 
Oriente y  bien pronto se hizo popular entre los in­
dígenas.

L o mismo en el exterior que en el interior se dis­
tingue la época de su gobierno por la quietud, por 
el reposo de que gozó la naciente colonia, cosa no 
muy frecuente en aquellos tiempos en que moros y 

holandeses hacían á las 
armas españolas una gue­
rra sin tregua ni descanso.

¡.Ayl á él so lo , que ha­
bía sido fuente do paz, le 
estaba reservada la triste 
suerte de morir devorado 
por la pena.

■ Acompañóle ásugobier- 
no su esposa Doña Cata­
lina de Zarabrano yellafué 
la causa de tantas desven­
turas com o afligieron al in­
signe caballero.

- — Y ate hedicho, Luis—
>  decía el Gobem.idor á su

hermano, deteniéndose de 
repente y  mirándole con 
fijeza —  que es inútil que 
me hables mas del asunto. 
Catalina es tan buena c o ­
m o hermosa; pero sí no lo 
fuera...

—  D eberías te n e r  en 
cuenta que los Fajardos 
son, ante todo y  después 
d e  todo, cristianos— re ­
plicaba D. Luis, mientras 
sus o jos, que no podían 
resistir el fuego que lanza­
ban los de D . Alonso, iban 
á  clavarse en Jas plateadas 
ondas del río Pasig, que 
entonces se juntaba con el 
mar al pié de la Fuerza de 
Santiago, en una de cuyas 
baterías, y á compás de sus 
agitados paseos, m a n te­
nían ambos hermanos este 
diálogo.

— Cristianos y  todo co­
mo son —  replicaba Don 
Alonso —  la  matarla.

—  f  \  que habrías con­
seguido?

— L a  sangre de la mujer 
es el Jordán donde se lava 
la  honra del marido.

— Acuérdate, Alonso, de 
las sublimes palabras del 
que murió en la Cruz: El 
que de vosotros estésmpe- 
cado que arroje la  primera 
piedra.

—  Y o  podría h o y — ex­
clamó c! indignado Gober­
nador —  arrojarla, porque 
puedo decirlo con justo or­
gullo: la honradez nació 
conmigo.

—  ¿E stás, pues, d e c i­
dido?

— Estoy resuelto á ser el único médico de mi honra.

III

En apartada pieza del castillo, pues en aquella 
época no estaba ni siquiera comenzado el que des- 
pu&  fué palacio de los Gobernadores, se mantenía 
á la vez otro diálogo de distinta Indole.

Eran Doña Catalina de Zambrano y  una dama de 
su servidumbre.

—  ¿ Y  estáis, señora, dispuesta á acudir á la cita?
—  Y a  lo veis, pues me estáis ayudando á cambiar 

de traje —  decía Doña Catalina, que en aquel mo­
mento se calaba hasta las cejas un ligerísimo cham­
bergo.

—  ¿Y no temeis las consecuencias? Vuestro cu­
ñado debe de haber sospechado algo.

—  ¡Bah! con este traje ¿quién me ha de conocer?
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Y o conozco la consigna de los centinelas de la Fuer­
za, para mí nunca fué un secreto el santo y  seña del 
castillo; cuanto más —  vos misma me lo habéis 
dicho —  pareceré un paje travieso, • que aprovecha 
el sueño del Gobernador para ir en busca de aven­
turas.

Y  en esto tenía Doña Catalina [mucha parte de 
razón.

Su porto, vestida con el atavío de los caballeros 
de su época, no dejaba adivinar, ni remotamente, á 
la encantadora mujer.

Hija también de un esforzado capitán de aque­
llos famosos tercios que desaparecieron en la funesta 
jom ada de Rocroy, éranle muy familiares los hábitos 
militares, y  hasta el manejo de las armas.

Decía bien; cuanto más podía parecer un hermoso

paje. V  con la confianza que en. ella despertábala im­
punidad de otros días no tardó en abandonar laFuer- 
za; para correr en busca, más que de otra cosa, de 
su propia muerte. La catástrofe no se había de hacer 
espetar mucho. La casualidad precipitó los sucesos.

IV

.Andaban muy revueltos los áni.nos con ocasión
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de la  demanda presentada al gobierno general en 
súplica de que no se permitiera la admisión de más 
novicias en el Convento de Santa Clara (rigurosa­
mente histórico) por razones muy fáciles de com­
prender, allí donde la presencia de una mujer de 
raza europea era un verdadero acontecimienco, y  
Don Alonso Fajardo hacía todas las noches después

de la queda una minuciosa ronda por las calles de 
Manila.

Si fué sencillamente el azar, ó n o, la historia no 
lo dice, pero es lo cierto que al dar vuelta á Santa 
Isabel, Fajardo se detuvo repentinamente bajo el 
histórico tamarindo, que aun hoy subsiste, y  allí 
cayó en profunda meditación.

De repente alza la cabeza con rápido movimient» 
aplica el oído, mientras l i  ansiedad se retrata en su 
semblante, y, por último se abalanza hacia la puerta 
de la casa que no tarda en allanar.

(Para com¡)render esta escena es preciso imagi­
narse la empalizada de caña, cinturón del pequeño 
jardín, en cuyo centro, obedeciendo á la imperiosa
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ley do la necesidad, se alzaban entonces, y  aun hoy 
mismo fuera de la ciudad murada, las no muy an­
churosas casas de caña y  tabla que al principio de 
nuestra ])Osesión de las Islas formaban las treinta y 
dos calles de que constaba Manila.)

L oro de ira penetró en la  vivienda el Gobernador 
seguido de su ronda, y  algunos segundos después 
saltaba por uno de sus balcones un hombre, cuyo 
nombre ni circunstancias consignan las crónicas, que 
sólo dicen s?í/í//’  de la república.

Poco después salla un soldado de la  casa, y  se 
dirigió con gran jirisa al vecino convento de Santo 
Dom ingo, trasmitiendo al Hermano portero esta 
terminante órdeu del muy ilustre señor Gobernador 
D. Alonso de Fajardo;

—  Que me acompañe un fraile que necesita ahora 
mismo su señoría ]iara un arduo asunto.

con la misma presteza volvía dando escolta á 
un padre dominico, que corría donde un tan apre­
miante mandato y  su deber le llamaban.

A  la i>uc-rta de la casa que ya conocemos aguar­
daba el indignado caballero, que en viendo al Padre, 
se adelantó hacia él exclamando:

—  Venid conmigo, padre.
Y  asiéndole de una mano le obligó á penetrar en 

la casa, cuya puerta cerró inmediatamente que ambos 
estuvieron dentro, no sin advertir antes á los solda­
dos de su ronda que no pasaran adelante, sea cual 
fuere lo que oyeran. El drama iba á tener un desen­
lace trágico. Sangriento.

—  ¿Q ué me queréis, hijo? — preguntó el domini­
co con voz dulce.

—  Vais d confesar, padre, á una mujer.
—  ¿Está enferma?
- - D e  gravedad, p a d re—  contestó con ronca y 

sombría voz Fajardo —  de tal gravedad, que en cuan­
to la  confeséis va á morir.

Y  al decir esto, penetraban en una estancia en 
cuyo fondo había un lecho, y  de rodillas, apoyando 
la cabeza sobre él, una mujer medio vestida con un 
traje impropio de su sexo.

Era Doña Catalina de Zambrano.
El dominico comprendió con una sola mirada 

todo lo horrible de la  situación y  se dirigió presuro­
so hacia la infiel esposa.

D. Alonso de Fajardo permaneció junto á la 
puerta, con el ademán tranquilo, al parecer; pero, 
en realidad, rujiándole en el pecho la peor de las 
tempestades.

L a  de la ira.
L a  escena era imponente.
Un marido ultrajado y  ansioso de venganza, una 

mujer desgraciada, en el mero hecho de ser culpable, 
y  un confesor que con el alma contristada y  los ojos 
preñados por el llanto, si encuentra en aquel m o­
mento palabras de consuelo es porque su deber, su 
santo deber se impone á todo.

La confesión dura largo rato; los sollozos y  ese , 
leve rumor de una conversación casi imperceptible I 
es lo único que rompe de vez en cuando el solemne 
silencio que reina en la  habitación.

Por fin, el dominico se levanta y  dirigiéndose al 
noble Fajardo con paso decidido, le dice:

—  Hijo m ío, acabo de oir en confesión á una 
mujer más desgraciada que culpable; para las que 
se arrepienten y  lloran es D ios manantial inagotable, 
fuente de perdón. Vos sois cristiano y  también sabéis 
perdonar.

—  Padre —  contestó el Gobernador —  os suplico 
que me dejéis solo.

—  Imposible.
—  Dejadm e, padre, os lo ruego —  siguió el ofen­

dido esposo —  pero si no atendéis á mi ruego...
—  ¿Q ué?
—  O s lo mando.
—  Un ministro del altar —  replicó el valeroso do­

minico —  no debe obedecer i  los hombres, cuando 
Dios dispone lo contrar.o.

—  Padre, ¡que me ahoga la  ira! |
—  H ijo, por los dolores de la  Virgen santa, por 

el que murió en el Calvario —  exclamó el fraile, ca­
yendo de rodillas y  abrazándose i  las piernas del 
caballero —  refrenaos. L a  venganza es el acíbar que 
envenena la  existencia. ¡Perdón, perdón para ella!

—  Q ue la perdone Dios, yo no! —  gritó ya fuera 
de sí el Gobernador.

Y  entre el fraile, delicado por naturaleza, y  el 
caballero, robusto y  fuerte por sus hábitos, se enta­
bló una lucha sacrilega que la pluma no puede des­
cribir. L a  lucha que podría entablarse entre el león, 
que. quiere lanzarse sobre;su presa y  la gacela que 
quisiera defender la  vida dé sus hijos.

El sacerdote »  sintió impotente, su resistencia 
iba siendo ineficaz, rodó por el suelo y  y a  sólo tuvo 
alientos para gritar:

—  ¡Socorrql ¡socorro!

VI

En aquel momento se abrió la puerta de la habi­
tación y  pálido, trémulo, penetró de repente D. Luis 
Fajardo, que al quererse dirigir á su hermano re­
trocedió espantado.

—  ¿Por qué no has llegado ántes?— fueron las 
únicas palabras de D. Alfonso.

—  ¡Desventurado! —  gritó D. Luis.
Y lo era, ciertamente, aquel insigne cáballero de 

honor inmaculado que en aquel punto, desgreñado, 
lívido, con el traje descompuesto por ¡a lucha, poseí­
do de la ira, arrojaba á los pies del cadáver de la 
que fué su esposa, su ensangrentada daga.

Y a  lo hemos dicho: D. Alonso Fajardo era infle­
xible y  habla prometido ser el médico de su honra.

Pero ¡ay! el dominico lo había profetizado: la 
venganza es el tósigo que envenena la existencia.

Algunos meses después, devorado por los más 
cruentos remordimientos, a entregaba el alma á Dios 
el pundonoroso y  arrebatado caballero D. .\lonso 
Fajardo y Tenza, caballero de Alcántara, señor de 
Espinardo, acreditado caudillo en las guerras de 
Flandes, justificado Gobernador de Filipinas, y  le 
enterraban en el templo de Recoletos al lado de su 
malaventurada esposa Doña Catalina Zambrano.»

Hasta aquí lo que diría el esbelto tamarindo que 
personifica la tradición, único en Manila— donde 
no se podría escribir como en París la Historia de 
su arbolado —  que despierta algún recuerdo notable.

Pero ya que hicimos un prólogo, copiando al es­
critor antes citado, hagamos el epílogo trascribiendo 
al P. Martínez de Zúñiga.

Habla la historia:
«Fué este gobierno muy pacífico aunque muy 

desgrac ado, y  no fué la menor infelicidad para Don 
-•Uonso la que le ocasionó su mujer Doña Cathalina 
Zambrano, de tan poca fidelidad, que tenía comuni­
cación ilícita con un sujeto de la república, para la 
cual salía de Palacio disfrazada, y  entraba en una 
e p a  donde se veía con su amante: Rondando la 
ciudad una noche el Sr. Fajardo, como tenía de 
costumbre, por aviso, sin duda, que tuvo de algún 
soplón, entró en la  casa donde su mujer ponía en 
práctica sus malos designios, y  la halló en traje que 
manifestaba su delito. Llevado el noble caballero 
de! pundonor y  la ira que le excitaba el agravio, de- 
term bó tomar una ejecutiva venganza. Mandó llamar 
un confesor qae la oyese en penitencia, y  acabada 
la confesión, sin que las lágrimas del sacerdote pu­
dieran imjiedirlo, la mató á puñaladas con sus pro­
pias manos.

E l indigno cómiilice tuvo la fortuna de escaparse, 
y  ¡Joniendo mar de por m edio, aseguró su vida, que 
sin duda le hubiera quitado el enajenado Gober­
nador.

Desde este tiempo le entró una profunda melan­
colía, que no le dejó hasta que no acabó con él 
ántes de dos años. (El P. Concepción dice seis meses.) 
Se enterró en la  iglesia de los PP. R ecoletos, ha­
biendo muerto por Agosto de 1 6 2 4 . (Martínez DE 
Z üSig a : H istoria de las Islas Filipinas; páginas 237 
y  238.)*

\  después de haber leído la historia, el lector 
podrá juzgar si fué creación del inmortal D. Pedro 
Calderón de la Barca su monumental drama, ó si 
cojíió el hecho de la tradición filipina. '

Por nuestra parte creemos que se desarrolló en el 
extremo Oriente y  que en alas de la  fama vino á 
España el trágico episodio que inmortalizó Calderón 
con este titulo:

E l midieo de su honra.
M a r t Íxkz p a r r a .

E L D O G M A CRISTIAN O

Y LA PLURALIDAD DE MUNDOS HABITADOS.

I AS observaciones recientes, hechas cuando 
el paso del planeta Venus por delante del 
Sol, parecen confirmar un hecho admiti­
do ya por los astrónomos: Venus está

rodeada de una atmósfera no menos densa que la 
nuestra, que contiene vapores de agua. Esto hecho 
destruye uno de los principales argumentos de los 
escritores que sostienen que los planetas no son 
habitables. Es claro ya que en el planeta Venus, 
para hablar solamente de él, las condiciones físicas 
pueden permitir la existencia de seres análogos al 
hombre. Conviene advertir aquí que se engañan los 
adversarios dei catolicismo que concluyen de este 
hecho que la existencia de las condiciones que ha­
cen habitable el planeta Venus son una prueba de la 
incompatibilidad del dogma con la ciencia, y  que

admitir ¡a pluralidad de los mundos habitados es 
destruir de golpe y  porrazo la tradición bíblica.

Conviene probar aquí lo absurdo de esta tesis, 
toda vez que ha sido sostenida recientemente en Es­
paña por un escritor que goza de cierta autoridad 
entre los sectarios del moderno racionalismo.

Contra esta tesis está el voto unánime de los gran­
des publicistas católicos. Véase cómo se expresa en 
efecto el Rdo. P. Félix: — ■ ,, ¿Queréis descubrir ha­
bitantes en la luna? ¿Queréis encontrar en los pla­
netas y en las estrellas hermanos en inteligencia 
y  en libertad, y  como lo pretenden ciertos genios 
que aspiran á la visión intuitiva de todos los mun­
dos, queréis saludar de lejos, al través de los espa­
cios, sociedades y  civilizaciones astronómicas? Sea. 
S¡ no tenéis contra nosotros otras razones que estas, 
sabed que nada se opone á que vosotros nos tendáis 
la mano y  á que nosotros os la tendamos; colocad en 
el mundo sideral tantas poblaciones como os acom o­
de, con la forma y  el grado de temperatura moral 
y  material que queráis imaginar, que el dogma no 
os lo iippidc, que el dogma no afirma ni niega nada 
sobre esta hipótesis libre.”

Conviene recordar aquí que el conde De Maistre, 
cuya austera ortodoxia no es un misterio ¡jara nadie, 
se inclinaba á creer que en efecto los astros c.--tán 
habitados, y  no hay por qué añadir que muchísimos 
de sus discípulos y  continuadores ¡liensan del mismo 
modo.

A  prbeipios de este siglo, otro sabio de gran 
nombradla, M. Frayssinous, hablaba en idéntico sen­
tido. Hé aquí sus palabras: «En su reseña, Moisés 
pasa ligeramente sobre la  creación de los astros 
que brillan eii el cielo; Dios, dice, hizo las estrellas. 
Palabras bien sencillas, pero muy sublimes en su sen­
cillez, porque prueban que tan fácil fué al Creador 
sembrar de estrellas el firmamento, como de arenas 
las orillas del mar. Pero todos los astros que ruedan 

. sobre nuestras cabezas ¿están ó no están habitados? 
Moisés no satisface nuestra curiosidad. En esta mate­
ria, las opiniones son libres. No diremos que los as­
tros están poblados de hombres com o nosotros, 
porque no lo sabemos; pero nos parece extraño 
que sólo la tierra, que es un punto en la  inmensidad 
de los espacios, esté poblada, y  que el resto d el. 
universo sea una inmensa soledad,»

Mucho debe pesar ante los ojos de los doctos la 
opinión del ilustre P. Secchi, de la Compañía de 
Jesús, director que fué, durante no pocos años de su 
gloriosa existencia, del Observatorio del Colegio Ro­
mano. Ahora bien: el P. Secchi profesaba la opi­
nión de la pluralidad de los mundos habitados. En 
su monumental obra intitulada el S o leil, se expresa 
en los siguientes términos: « ¿Q ué pensar de las es­
trellas. que son sin duda como el sol, centros de luz, 
de calor y  ds actividad, destinadas com o él á ali­
mentar la  vida de una muchedumbre de criaturas de 
toda especie? A  nosotros nos parece absurdo mirar 
los astros como vastas regiones deshabitadas; antes 
bien creemos que están pobladas de seres inteligen­
tes y  razonables, capaces de conocer, de amar y  de 
honrar á su Creador, más fieles que nosotros á los 
deberes de reconocimiento hacia .Aquel á quien de­
ben su existencia y  la facultad de conocer tantas 
maravDlas.»

Como se ve , el sabio Jesuíta habla sobre esta 
cuestión con grande energía. Más expresivo, sin em ­
bargo, que el texto anterior es, si cabe, una anéc­
dota que ha referido en un libro, por cierto aprecia- 
büísiino, elP . Pioger. Preguntó éste al P. Secchi qué 
pensaba de M arte, ¡ilaneta que tanto había observa­
d o , y  que en aquel momento estaba precisamente 
observando, y  principalmente si lo creía habitado.

—  ¿D e qué queréis que sirva si no está habitado? 
contestó el P. Secchi. ¿N o es acaso su tierra una 
tierra com o la nuestra?

Conviene recordar aquí unas palabras del Padre 
Monsabré, que vienen á contestar á una objeción 
que á todo esto hemos visto indicada en una obra 
impía publicada últimamente en Barcelona. El Padre 
Monsabré dijo en una conferencia pronunciada en 
Nuestra Señora d e  París: « L a  Redención es inmensa 
como la humanidad. No digo bastante. La Iglesia 
m e obliga á extender estas vastas proporciones, invi­
tándome á seguir el curso del río de sangre hasta en 
la misteriosa inmensidad que nos envuelve. Este río, 
nos dice, ha purificado la tierra, los asiros, el uni­
verso entero:

T e rra , p o n é u s, o s tr a , m u n ilu s,
Q uo ¡a v a n tu r Jíum m e.

Estos mundos luminosos cuyos movimientos armó­
nicos se encadenan el uno aJ otro bajo la influencia 
de la  misma ley, han sido estudiados por la ciencia 
que con el auxilio de los misinos instrumentos hades- 
,cubierto su unidad de estructura, y, sin pronunciarse 
definitivamente, supone que como nuestro mundo es- 
.tán habitados por vivientes. Me agradaría que esta 
suposición se convirtiera en certeza para dar la
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razón á las intuiciones de la Iglesia, que nada ha dicho 
contra la posibilidad de que los astros ésten habi­
tados.”

Varias son las obras que tratan extensamente de la 
conciliación del dogm a de la Redención con la hi­
pótesis de la pluralidad de los mundos habitados. 
Sólo podemos añadir mía palabra. E l insigne Moigno 
ha declarado últimamente que tuvo encargo de la 
Congregación del Indice de declarar formalmente 
á M. Flamraarión, que la Encarnación y  la Reden­
ción no son un obstáculo para la existencia de otros 
mundos habitados.

Después de este testimonio el asunto puede darse 
por terminado: la tesB de la pluralidad de los mun­
dos habitados no está en oposición Con el dogma 
católico ni con las Sagradas Escrituras. Si esto des­
agrada á los racionalistas, no hemos de ser nosotros 
más exigentes, en materia de ortodoxia, en este asun­
to que los .autores citados y  la Sagrada Congrega­
ción del Indice.

Dn. Marco DE COLOMER.

LOS GRABADOS

C O M 'E R E N 'C IA S  D E L  R D O . f .  MOSSABRVt EN  S C E S T R A

S E S O R A  d e  p a r í s  D U R A N T E  I.A  PR E SE STP : CU AR ESM A.

Las Conferencias de Nuestra Sefiora. han adquirido por 
su novedad y sus ilustres oradores, universal resonancia en 
todo el mundo cristiano. Ocupada sucesivamente aquella 
Catedral sagrada por los 1*1’. I.acordaire, Ravignan, Félix 
y Monsabré, ha llegado á tomar un carácter de solemnidad, 
que sus predicadores, en el mero hecho de ocuparla se ha­
cen escuchar de todos los hombres pensadores y llevan su 
palabra hasta ios últimos extremos del mundo civilizado.

Por más de catorce años la vino ocupando el ilustre Pa­
dre Félix, que en sus Conferencias cuaresmales desairolló, 
con maravillosa elocuencia, el tema inteiesantísimo de E l  
Progreso p o r  ü  C ristu tn ism o. Terminada esta serie de confe­
rencias que han llegado á hacerse populares, subió á ocu­
par la misma Cátedra el dominico P. Álonsabré. hombre de 
no menos talento y elocuencia, dedicado cspeci.ilmente á 
los estudios teológicos.

En seis afios. ha expuesto, durante las Conferencias de 
Cuaresma, ei dogma cristiano, llenando de luz con su docta 
palabra, á los entendimientos más ofuscados que han tenido 
la dicha de escucharle ó de leerle, y elev.indo con sus ser­
mones un verdadero monumento á la Ciencia católica. Este 
afio ha comenzado á exponer la naturaleza de los Sacramen­
tos, su origen divino y sus Irulos inefables, proponiéndose, 
según ha anunciado, continuar en los afios sucesivos sus 
conferencias sobre la práctica dei cristianismo, asunto im­
portantísimo en e.stos tiempos de universal relajación de 
costumbres, en que el mundo parece volver á los peores 
dias del paganismo.

Las Conferencias de Nuestra Señora de París se dan sédo 
para hombres y terminan con una Comunión general, que 
es como la cosecha de la Divina palabra, sembrada en las 
almas por la palabra de los predicadores del Sefior. Este 
año, como en los anteriores, la concurrencia es tan grande, 
que es preciso ir al templo cuatro horas antes de la confe­
rencia para poder ocupar un sitio regular. Las conversiones 
son numerosas, porque nada hay más fecundo que la Divina 
palabra.

La predicación convirtió ai mundo, y la predicación debe 
regenerarlo.

E x e s a  É  ILMO. I'-R. C E F E R IS O  G O N Z Á L E Z , E L E C T O  
ARZO BISPO  D E  S E V IL L A

De una foio^alía en hábito dominicano.
Aunque ya publici’i La Ilustración el retrato de este 

ilustre Prelado, fué en el primer tomo de la primera época 
y dejaba bastante que desear. Hoy lo insertamos con motivo 
de la promoción del P. Ceferino á la silla metropolitana de 
Sevilla, y lo publicamos en el traje de la Orden, porque, sea 
cualquiera su dignidad, siempre será el eminente expositor 
de Santo Tomás entre nosotros y fuera de España E l  P a d re  
C eftrá to .

Como no es posible hacer aqui una biografía, consignada 
ya en ei primer tomo de la Revista, extractaremos aquí los 
datos principales. Naci«'> el 28 de Enero de 1831 en Villoria. 
concejo de L.aviana, provincia de Oviedo. Ingresó en el co­
legio de dominicos de Ocflfia en 1844. Antes de terminar 
sus estudios salió para Filipinas. donde permaneció hasta el 
afio de 1865 en que regresó por enfermedad. Residió algu­
nos afios en Madrid, hasta que en 18"5 fué preconizado 
Obispo de Córdoba. Ahora acaba de ser presentado para la 
metropolitana de Sevilla.

Sus principales obras son; E stu d io t robre In fiU so / ia  de 
San to  T om ás, tres volúmenes, impresos en Manila. P hü oso- 

p h m  elem en ta ría , tres tomos; empezada en Filipinas y ter­
minada en la Península. E stu d io s re lig io so s. filo s ó jie o s , eUn- 
tífico s y  so cia les. Un volumen, impreso en Madrid. R lo s o fía  
elem en ta l, traducción castellana de la ya citada. H isto ria  de 
ea f ilo s o fía , tres tomos, escrita ya sieodo Obispo de Córdo-

•̂ êmás ha publicado vatios artículos en Revbtas cien- 
iiiicas y magnificas pastorales en el ejercicio de su prelacia.

Aunque esta escena no desaparecerá tan pronto como la 
que sigue, también va perdiendo carácter, porque cambian los 
lugares, los trajes y las costumbres.

L a Ilustración Católica , panteón de la España que se 
va, debe recoger también estos cuadros, que no verán los 
hijos del siglo que viene.

UNA ESCUELA RURAL EN EL PÓRTICO DE UNA IGLESIA
A pesar de los estragos que ha causado la vida moderna 

en la sociedad cristiana, todavía quedan vestigios de lo que 
filé la sociedad bajo la egida de la Iglesia, madre de la civi­
lización europea.

Véase representada en el grabado una escena muy frecuen­
te en nuestras antiguas aldeas, y que fué general en los 
pasados siglos. La escuela se halla situada en el pórtico ó 
atrio del templo, es decir, á la sombra de! altar y bajo la 
enseña de la Cruz. Esto recuerda como empezó ía cultu;a 
europea, después de los tiempos bárbaros. La Iglesia abrí’' 
sus atrios i  la enseñanza, la cual fué en un principio dada 
exclusivamente por el clero y luego vino á los seglares, pero 
siempie bajo la inspección y protección directa de los mi­
nistros del Señor.

En esos atrios se formaron aquellas generaciones cultas 
que dieron tantos s.íbios á los antiguos monasterios y á las 
celebérrimas universidades, tantos capitanes ilustres á las 
milicias españolas, tantos artistas á la patriay tantos santos 
al cielo.

Y claro está que la enseñanza dada en el atrio del templo 
tenia que ser profundamente religiosa, porque los niños 
aprendían á leer al mismo tiempo que á orar, y se instruían 
á la vez que se moralizaban, á la sombra protectora de la 
Iglesia.

La revolución ha ido sacando la enseñanza de sus anti­
guos manantiales, y los frutos de la emancipación nos los 
muestran tantos ignorantes como hoy deshonran á la socie­
dad y tantas sociedades cu lta s como van destruyendo la 
verdadera.

A buen seguro que no se han educado en el atrio de nin­
guna iglesia los discípulos de I j i  M ano negra.

EL MERCADO DE BILBAO 
Dibujo de V. Becquer.

El dibujo de tan inolvidable artista es una escena viva de 
ttostumbres nacionales. Las figuras se mueven, todas parecen 
retratos; verla es asistir á su realidad, que á tanto llega el 
®uer del arte.

E L  M Á R T IR  D E UN SECRETO
hitióric9

POR RAUL DE NAVERY 

(ConiinuHcióa.J

—  Estoy arrodillado en este confesonario, os fae 
pedido que me bendigáis, he recitado el ConfiUor 
que me ha enseñado mi m adre; ahora todo lo que 
diré, sea lo que sea, quedará bajo el sello de la 
confesión. N o veo al hombre. Frítz-Roy, hijo de 
Jacobo y  de Ana, no rae conoce á m i, á Hugo el 
usurero, el borracho, el salteador de caminos, el 
parroquiano de las tabernas. Soy un penitente, nada 
más que un penitente, y  los fuegos de la eternidad 
os devorarán si hacéis traición al secreto que voy á 
confiaros.

El acento de este hombre llegaba á la amenaza.
El sacerdote estrechó contra sus labios el crucifijo 

que llevaba en el pecho, y  con las manos cruzadas 
esperó. Sin explicarse por qué, presentía algo ho­
rrible.

El hombre bajó las manos que cubrían su rostro, 
y  acercando su boca á la reja del confesonario, pro­
nunció estas palabras, ó más bien las silbó como una 
víbora:

— Soy el asesino de Dunstán.
Un grito espantoso, grito que no se parecía á 

ningún grito que sale del pecho humano, se escapó 
del pecho del cura de aldea. Se levantó de su banco 
con las manos crispadas; se dió con la frente contra 
e l confesonario, y  se quedó en pié, tambaleándose 
com o espantado. E l asesino de su hermano estaba 
ahí, ahí, solo con é l, en esta iglesia desierta. Hugo 
era un sér endeble, y  el sacerdote, robusto, lo hu­
biera echado abajo con un gesto, y  podía arrastrarlo 
hasta los piés del juez... No temía distraer las sospe­
chas; el asesino confesaba... El miserable confesaba 
haber derramado la  sangre de Dunstán, este herma­
no querido enterrado aquella mañana, y  sobre cuyo 
sepulcro lloraba aún Margarita, su prometida.

Verdaderamente, ¿n o  tenía Fritz-Roy derecho de 
denunciar al homicida? Dios, prescribiendo este se­
creto inviolable, ¿había previsto una situación tan 
dolorosa?

Jamás se había encontrado un sacerdote en la 
alternativa dei pastor irlandés.

La sangre de Dunstán manchaba aún su sotana. 
Hugo ¿no hacía alarde de una impudencia inaudita 
viniendo á desafiar al sacerdote en el confesonario? 
E l mónstruo que ha fracturado el cráneo de Duiis- 
tán, ¿no puede temerse una venganza legítima? En- 
tregar un asesino á la justicia es un acto que la  civi­
lización antigua hacía obligatorio.

A llí, estaba allí H ugo, el miserable, y  tal vez tenga 
aún atado en el puño el instrumento que le  ha ser­
vido para matar á Dunstán. ¡O h, cóm o grkaba la 
sangre del hermano en el oído del sacerdote!

O ía murmullos sordos en sus oídos, su cerebro

palpitaba, se suspendían los latidos de su corazón, 
después se precipitaban con fuerza inaudita. Dentro 
de sí estaba negro, y  negro alrededor suyo...

D e repente, como si un soplo puro lo hubiera re­
animado, la lámpara brilló con un fulgor más vivo, 
y  esta luz fué como un rayo de lo alto que penetró 
en el alma del pobre sacerdote. Sus manos soltaron 
el confesonario y  cayó en el banco.

Se hubiese dicho que el condenado era Fritz-Roy. 
En cuanto al hombre arrodillado del otro lado de la 
reja, había vuelto muy pronto á su actitud, mezcla 
de desdén y  de confianza.

—  No he dicho todo —  replicó él.
—  Acabad —  murmuró el sacerdote con voz apa­

gada.
—  No se sospecha de m í— prosiguió H u g o_y

la confesión que os hago, en lugar de acusarme es 
una defensa para el porvenir. Hubiéraís podido dar 
vuestra opinión sobre raí, y  darla desfavorable, si 
por casualidad los jueces, pasando revista de los 
hombres capaces de haber cometido esa mala ac­
ción , de improviso me hubiesen nombrado. Soy uno 
de los vagos del país, y  la estima de los demás no 
es lo que me enorgullece; ahora, no solamente no 
podéis acusarme, pero os veis casi forzado á defen­
derme. No podéis permitiros tocante á míni una pa­
labra, ni aun un silencio. El secreto de la confesión 
me protege contra la ley.

—  ¡Dios mío! ¡Dios mío! —  preguntó el sacer­
dote —  ¿por qué lo habéis matado?

. — Por qué he matado á Dunstán nadie lo sabe, 
ni aun aquella por la que he cometido el crimen.

—  ¡Aquella... por la que habéis cometido el 
crimen!...

—  Vuestro hermano se iba á casar con Margarita.
—  ¡ Pobre niña! —  dijo el sacerdote, que le pare­

cía oir uno de los sordos gemidos de la  joven.
—  Y  bien; yo no quería que se efectuase ese ca­

samiento.
—  ¿P or qué, Hugo Peadcock, por qué?
—  Porque yo también amaba á Margarita.
—  ¿ V o s?
—  Sí, yo... ¿esto os asombra? V'sín embargo, los 

osos, los tigres tienen hembras é hijos en sus guari­
das. Y o  quería una mujer, una mujer é Mjos. Elegir 
á Margarita era absurdo, y  tal vez esta dificultad 
era ¡a ijue me tentaba... no solamente esto, sino que 
Margarita es bonita como una flor, y  yo la amaba... 
¿Qué rae importa que mi amor no se parezca al de 
los dem ás? Margarita me agradaba; hé aquí todo. 
L a  vieja Isabel no es rica, y  nadie en el pueblo co­
noce el fondo de mi bolsa. El gran obstáculo era 
vuestro hermano.

No me importaba que Margarita estuviera pren­
dada de él; estas jóvenes son avena loca; pero no 
podía soportar la  ¡dea que fuese su mujer, é impe­
dirlo mientras que Dunstán viviese, sabía era impo­
sible. Dunstán me estorbaba... lo expiaba y  lo seguí... 
Todas las noches iba á casa de Margarita. Tuve una 
tentación... primero la  rechacé. Pensé, si me diese 
su palabra; pero me dije en seguida que no la cum­
pliría, y  volvía á mi idea de matarlo.

Todas las noches lo esperaba, y  en el momento 
de ir á herirlo, no sé qué me detenía el brazo. En 
fin, anteayer lo seguí como siempre; le dirigí la pa­
labra. Tem blaba un poco. Si hubiera cedido, no lo 
hubiera matado; pero á la primera indicación que le 
hice respondió;

— ¡Renunciar á Margarita! Preferiría morir.
—  ¡Muere, pues! le  dije. L o enlacé rápidamente 

con mi brazo, lo eché al suelo, y en el suelo fué 
donde lo herí. Pudiera haber renunciado á Mar­
garita.

—  No repitáis aquí, profanándolo, el nombre de 
la prometida que habéis hecho viuda. H ugo, respon­
dedme com o lo haríais á Dios: ¿O s arrepentís de 
vuestro crimen?

—  N o , tocante á Margarita —  respondió el mise­
rable.

—  ¿N o queréis el perdón del Señor?
—  No quiero más que e l secreto.
—  L o  tenéis, Hugo Peadcok, sobre mi eterna 

salvación; pero, en nombre de la sangre del Calva­
rio , os ruego. Dios m ío, que ablandéis este alma.

H ugo hizo un movimiento para levantarse.
—  Peadcock, el hermano de Dunstán no os pide 

nada por la  sangre derramada. E l sacerdote os con­
jura que os arrepintáis.

—  ¡A h , estad tranquilo, señor cura! — respondió 
el miserable. —  Me volveréis á ver de aquí en ade­
lante á' menudo.

Y  salió.

VI

CARGA DEMASIADO PESADA

El sacerdote estaba solo hacía ya mucho tiempo; 
reinaba un silencio absoluto en la  pobre iglesia del 
pueblo. Sin que pudiese decir cóm o, había hecho elAyuntamiento de Madrid
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trayecto del confesonario al altar: Fr¡tz-Roy, vol­
viendo en sí, se encontró prosternado, con los bra­
zos extendidos hacia el tabernáculo. Pasó más de 
tres horas en una especie de agonía. No podía expli­
carse lo que pasaba por él. A l entrar en ¡a iglesia no 
era más que sacerdote; de allí salía apóstol. La cari­
dad que enseñaba, y  de la cual su corazón contenía 
los sentimientos más puros, tomó las proporciones 
de un homo. Los lazos que lo  apegaban á la tierra, 
los más sagrados, los más lentos en romperse, se 
desataban. Si se le hubiese puesto en una hoguera 
para consumir la humanidad en él, no hubiese estado 
más anonadado el hombre viejo. Depositado en el 
sepulcro con Cristo, iba á resucitar glorioso. El sudor 
de sangre en el Huerto caía aún de su frente y  de 
sus miembros. L ejos de debilitarlo, lo fortificó.

E l combate su¡):emo que acababa de sostener 
había hecho de él uno de los Fuertes del Señor. 
D esde esta hora no se mezclaría con aquellos que se 
arrodillan al borde de! torrente para beber con co­
m odidad, aun de una ola amarga, sino se le contaría 
entre aquellos que, sin suspender su carrera, se des­
alteran cogiendo el agua en el hueco de sus manos. 
Estaba ungido con el óleo de los escogidos. El án­
gel no paralizaría el brazo de este luchador. Podía 
levantarse y  marchar; estaba alimentado con pensa­
mientos del cielo.

Este Hércules cristiano iba ahora á luchar con los 
mónstruos en otra egida.

Para recompensar una victoria tan difícil, el Señor 
derramó en el alma del sacerdote uno de esos eflu­
vios de la gracia que calman las torturas, apaciguan 
las fiebres.

E l sacerdote abrazó el Calvario con un abrazo 
semejante al de Magdalena. Deseaba que se partiese 
su corazón. Gustó, sin em bargo, un momento la 
j)lenitud del consuelo y  del amor que explica la pa­
ciencia con la que los Santos soportan los años ári­
dos. ¡,\y! ¿N os comprenderán-todos? ¿Han proba­
do todos lo que sintió el sacerdote? Más ó menos, 
según nuestra situación y  nuestras fuerzas, hemos te­
nido nuestra hora terrible, durante la cual Satanás 
nos ha transportado á la  montaña.

E l P ríiiip e  del mundo nos ha hablado á todos.
-\jtDs i ^ s  ha dicho:
,—' Sobr^ la tierra que dominan tus miradas hay 

pobres y opulentos; Lázaro está junto del palacio 
del rico. Se te habla de los tormentos que sufrirá 
durante la eternidad; pero estos tormentos te son 
desconocidos en su naturaleza, y  la  pequenez de tu 
espíritu te impide el dcñnir la enorme cifra que con­
tiene esta palabra-número: ¡Eternidad! A l lado de 
este cálculo, para el cual Dios te rehúsa la inteligen­
cia , te es posible calcular cuántos fastuosos festines 
dió este hom bre, tan magníficamente dotado del 
lado de la fortuna que lo  han llamado el R ico, con 
exclusión de todos los hombres fastuosos.

¿N o ves desenvolverse sus pórticos de preciosos 
mármoles? ¿No cuentas las camas de sus convidados? 
¿No miras desfilar la multitud de sus esclavos? Todos 
los bienes afluyen á su casa; las largas caravanas 
atraviesan el desierto para traerle riquezas nuevas. 
Se duerme en la  voluptuosidad, y  el deseo lo des­
pierta. Los platos y las fuentes servidas en su mesa 
son del oro más puro; las estaciones cambian su 
orden sucesivo para darle flores y  frutas. Sé rico, 
sé rico ante tod o , en este siglo en que se necesita 
oro para comprar el crédito. ¿Q ué importa el ester­
colero en que encontrarás perlas, si logras vender­
las? Piensa en tí primero, en seguida en t í , y  siempre 
en tí. Ninguno agradecerá tus virtudes, y  todos es­
tarán dispuestos á publicar tus riquezas. L a  concien­
cia embaraza nuestros actos como un saco de arena 
sobre nuestra espalda haría pesada nuestra marcha. 
D e las preocupaciones, haz de eUas el caso que se 
merecen. Cuando puedan servirte, haz uso de ellas; 
cuando te embaracen, échalas fuera. T en  oro, y  te 
pertenece el mundo. N o son los metales los que se 
cambian en oro en el alambique; la gran transfor­
mación ha quedado relegada á los sueños de la  quí­
mica de la Edad media.

L o  que se vuelve oro es la voluntad, el valor, la 
sed de ser rico ante todo y á pesar de todo.

A  otro dice Satanás con voz orgnllosa:
—  ¿Q ué necesidad tienes de los tesoros desdeña­

dos por los hombres verdaderamente grandes? ¿Se 
acuerdan d e  los nombres de los fastuosos? ¿Has 
visto grabado nunca en el mármol de un sepulcro 
esta inscripción: Fué rico? Diógenes con su casacón 
¿no aplasta e! fausto de Platón, y  los harapos-de 
Homero no son inmortales? ¡Pobre, álzate sobre el 
pedestal de tu pobreza!

No estás destinado á la caza del oro, sino á buscar 
la gloria. Escribe , pinta ó esculpe, con tal que hagas 
una obra de genio, Pon todo tu poder en querer 
salir de la muchedumbre. Ahonda tu cerebro como 
una mina y  haz salir la idea. Ten el orgullo que hizo 
que los ángeles se rebe’ -'seh. ¿Quién sabe si del

fondo del sombrío imperio no saborean los ásperos 
goces de una lucha eternizada por la  debilidad de 
los hombres? No vayas, sin em bargo, muy lejos á 
buscar el asunto de tus libros, el modelo de tus es­
tatuas. el colorido de tus cuadros.

Cuenta lo que oyes, copia lo  que ves, cincela lo 
que te parece verdaderamente plástico, sin inquie­
tarte si esta beldad es verdaderamente el puro ideal, 
y  la hermosura suprema el poeta. ¡Guárdate de es­
cribir poemas com o KIopstock y  Millón! Correrás 
el riesgo de morirte de hambre.

Tem e modelar con arte una figura sosa, que nin­
guno de esos enriquecidos comprará para su galería, 
y  que los tontos que viajan á través de los museos 
no comprenderían. Hoy la palabra gloria no tiene el 
mismo significado de duración que se le daba otras 
veces. Se tiene prisa de vivir, pero no importa el so­
brevivir. D e todas las siemprevivas de ultratumba, se 
haría de buena gana un ramo odorífero, para respi­
rarlo durante su vida. Oirás repetir palabras sonoras: 
¡Respeto de sí propio! ¡Nivel del arte! ¡Dignidad del 
genio! Encoge los hombros y  deja correr tu mano 
en el papel; añade un color chiJl''n á t-i lienzo, y 
pule con el vidrio el contorno de tu estatua de már­
mol. Sírvete de la pluma como de un instrumento; 
el artesano es más grande que la sierra y  el hacha 
con que se sirve para su armadura. Hazte célebre. 
No es necesario hoy día tomarse mucho trabajo para 
esto.

E l arte es un poder; sé bastante hábil para redu­
cirlo desde luego al estado de medio. Y  si guardas 
las antiguas tradiciones; si quieres de todos modos 
la pobreza; si encuentras que la celebridad no puede 
pagarse demasiado. renuncia al dinero, eres libre de 
despreciarlo; pero acuérdate que hoy día es más di­
fícil que nunca el hacerse célebre.

En fin, á los últimos se acerca Satanás al oído y 
les dice:

—  ¿ L a  gloria? ¡Un juguete! ¿E l arte? ¡Una fuerza 
motriz ó una negación! L a  una y  el otro terminan en 
la posesión de un bien único: el placer. Se nos pue­
den arrebatar las riquezas, negamos nuestra gloria; 
no nos pueden impedir el habernos reído en una 
reunión y  haber sentido nuestro corazón alegre. 
Cuando nos rodean los elementos del placer, ¿quién 
nos agradece que los rechacemos? ¿ Quién tiene en 
cuenta nuestro sacrificio? ¿H a vuelto un alma de su 
indeterminada morada para decirte el resultado de 
sus victorias ó  el castigo de sus caídas? Los vinos 
son buenos, las flores frescas, y  el corazón tiene pri- 
mavCTas que se renuevan. ¡Ama y  cree, no como te 
lo  dicen los Mandamientos, pero com o te grita lo 
qne hay en tí de envidioso, de irritable, de insa­
ciable!

Muchos son los tentados; rnuchos caen.
En seguida que han hecho con Satanás el pacto 

que los liga , la mano de! ángel del mal cesa de sos­
tenerlos en el pináculo de la montaña; caen hacia el 
abismo que está á sus piés. Unos lentamente, otros 
de pronto.

Pero los que no han sido tentados, lo  mismo que 
los que no han sufrido, ¿qué saben?

L a  virtud no probada en el sacrificio inspira des­
confianza. Seguramente, éste es un pan duro y  una 
agua amarga.

Un pensamiento que os persigue, una sombra que 
os signe, una voz zumbando al oído; e l aguijón en 
vos; alrededor vuestro el peligro renaciendo como 
las cabezas de la  hidra... Esto era para dudar, para 
negar, si se estuviera solo; era para exclamar con 
este tentado de! desierto;

— Señor, ¿ dónde estábais en esta hora tan ruda?
Para oir que se respondía:
—  ¡Hijo m ío, no te he dejado!..
Esto es para tirar sin descanso del manto de 

Jesús, para decirle:
—  ¡Señor, apresuráos, que perecemos!
N o tuvieron respuesta; la misma sonrisa brilla en 

e! semblante de Cnsto; duerme durante la tempestad, 
y  el mido de las olas, los gemidos del viento le m e­
cen com o la brisa lo  hace con una apacible hamaca. 
Sólo cuando la barca empieza á hacer agua, cuando 
empieza á irse á pique, cuando nuestros dedos en- 

, cogidos apenas pueden sostenerse, extiende su mano 
y  renace la calma. En el fondo de nuestro corazón 
tal vez le  oigamos que nos dirige este reproche:

—  ¿Por qué dudáis, hombres de poca fe?
Pero muy á menudo nos coge despedazados con 

con la lucha, cubiertos del fango de las aguas sucias, 
asustados con nuestro medio naufragio; apoya nues­
tra cabeza sobre su pecho, y  nos tiene ahí, mudos, 
abismados en él. ¡Ah! Sin duda ninguna, cuando eí 
Salvador, en la  última Cena, estrechaba de ese 
modo al que amaba entre todos, sabía que e l más 
joven de los Apóstoles necesitaría doble fuerza que 
los demás.

¿N o podría ser arrastrado por el ejemplo de P e­
dro, 6 huir cobardemente como los otros discípulos?

¿N o necesitaba, durante la terrible noche que em­
pezó en el Huerto para acabar en el Pretorio, que 
tuviese valor para confesar á su Maestro y  para con­
ducir á su Madre por las calles de Jerusalem? E l, 
á quien el Salvador legaría más tarde esta Madre 
predestinada á las siete espadas de dolor, ¿no debía 
tomar fuerzas en el manantial mismo de la fuerza y  
del amor?

D e este modo lo hizo el Señor con el cura irlan­
dés. Se hubiera dicho que se acercaba á él, lo levan­
taba y  lo atraía á su pecho.

Con la santa libertad del amor y  los respetos de la 
adoración, Fritz-Roy, en su desolación, había abierto 
el tabernáculo; sus dos manos unidas atrajeron el 
copón , y  su lenta y  constante presión le comunicaba 
un poder sobrenatural.

L a  frente sobre el altar, el vaso sagrado entre sus 
dedos, abismado en su sufrimiento, representaba la 
:■  onía de Pablo Delaroche, en la cual la  Divinidad 
muestra un resto de la fuerza del hombre.

Sonaron las dos de la madrugada.
E l sacerdote volvió á colocar el vaso de oro en el 

tabernáculo; después, en pié en los escalones del 
altar, se volvió hacia el pórtico. L a  puerta la había 
dejado abierta Hugo, y  una ráfaga luminosa caía 
sobre un sepulcro, poniéndole com o una aureola á 
una cruz de madera negra.

—  Gracias, Señor—  dijo el sacerdote.
D ejó la  iglesia, y esta vez se dirigió con paso 

firme á Bajas Tierras.
Se veía una tenue luz por las persianas.
L a  pobre Ana no se había decidido á acostarse 

antes que volviese su hijo.
—  Qué tarde vuelves —  le dijo adelantándose ha­

cia él.
—  Un alma angustiada me necesitaba, madre mía.
—  ¿ L a  has consolado, hijo mío?
—  Hay cosas que Dios se reserva, y  ésta es de 

aquellas que es menester abandonarle... Pero puedes 
estar tranquila; m e he acercado á Aquél que oye sin 
que se le hable, y  que responde sin mover los labios. 
Ahora sí creo más que nunca que soy su servidor.

Después añadió, tomándole las manos á su madre:
—  Se hubiera dicho que un esplendor del cielo 

jugueteaba sobre el sepulcro de Dunstán.
—  ¡Dios te bendiga! —  dijo Ana con voz conm o­

vida y  temblorosa. —  Y  ahora te toca á tí: ben­
díceme.

El sacerdote tocó con sus dedos esta frente vene­
rable, y  un momento después la luz de la gran sala 
estaba apagada.

( Se coaúnuari.)

R E V IS T A  D E  CON OCIM IEN TOS U TILE S

Condiciones higiénicas del vestido. —  Vamos á re 
sumir los últimos estudios sobre este-punto, según el 
libro clásico de Uffelraanp, publicado hace algunos 
meses, acerca de la  higiene de los niños.

D os funciones importantes desempeña el vestido 
con respecto al cuerpo: impide las pérdidas rápidas 
del calor interior y  regulariza la corriente del aire de 
dentro á fuera y  viceversa.

En cuanto á la  pérdida de calor, la cual excede 
de V , del producido, y  es más considerable aún en 
el niño que en el adulto, se verifica de tres modos: 
por radiación, por conducción y  por la  evaporación 
de! agua: en todos tres influye el vestido, interrum­
piendo la primera, disminuyendo la segunda, por te­
ner que recorrer el calor mayor espacio, y  aumen­
tando, por el contrario un poco la tercera.

Las corrientes en el cuerpo se efectúan entre el aire 
caliente que lo rodea, y  la  atmósfera, por las células 
y  poros del vestido; pero su efecto no puede apre­
ciarse mientras su velocidad no llega á 0,5 por se­
gundo.

L a  importancia de esta corriente es grande, por­
que aleja del cuerpo los gases nocivos y  renueva 
constantemente el aire.

Las materias que ordinariamente se emplean en la 
confección del vestido difieren muy poco en cuanto 
á su poder para irradiar el calor, según prueban las 
delicadas observaciones de reputados científicos.

Suponiendo representada la de la lana por too, 
la del algodón en l o i , la  del hilo 10 2, y  la de seda, 
102,5.

No así por lo  que respecta á la absorción del ca­
lor solar, la cual varía mucho, si no en las telas, en 
sus colores, conforme á la  siguiente proporción, ha­
llada por Pettenkofer: tomando el blanco como tipo 
de comparación con un valor de ro o , resulta el ama­
rillo oscuro con 140: el verde claro, 155: el rojo 
turquía, 16 5 :6 ! verde oscuro, 186: el azul claro, 
198: y  e l negro, 208. Sabido es que los vestidos blan­
cos preservan de los rayos solares más que los azu­
les y  negros. En cuanto á la  conductibilidad del ca­
lórico, no influye tanto la clase de la tela como suAyuntamiento de Madrid
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form a, ó más exactamente, el espacio limitado por 
ella, y su porosidad; la  franela cruda conserva más 
el calor que la lavada y  tupida: aquélla lo conduce 
en proporción de 14 por 100; y  ésta, de 29 por 100.

Otro tanto acontece con respecto á la circulación 
det aire, que es mayor en las telas de lana y  franela 
que en las llamadas impermeables.

Según el autor últimamente citado, por una super­
ficie de un centímetro de diámetro, con la presión 
de una columna de agua de 4,5 centímetros, circu­
lan en un minuto 4,14 litros de aire en la  tela de 
seda, 6.03 y  10,41 respectivamente en las de lino y 
franela: resultando que es mucho mayor la ventila­
ción del cuerpo con ésta que con la de hilo,y nula en 
las telas mojadas, en cuyos poros hay agua y no aire.

Conviene, asimismo, tener en cuenta las cualida­
des higroscópicas de las materias de los vestidos, ó 
sea la cantidad de humedad que toman de la atmós­
fera y  la mayor ó menor rapidez con que se secan, 
llevando en esto ventaja el hilo sobre la franela: así 
com o también, su poder de absorción para los ga­
ses, que es mayor en las materias animales que en 
las vegetales, conservando aquéllas más tiempo, 
como los colores oscuros y ásperos, el m al olor y 
la posibilidad de que sean causa de enfermedades su 
mala forma, impropio corte y  colocación, oprimien­
do alguna parte del cuerj)0, 6 las sustancias veneno­
sas que puedan entrar en su fabricación, arsénico, 
anilina, plom o, etc., ú otras que sean propensas al 
contagio de enfermedades como la escarlatina, el 
sarampión, la difteria ó  el cólera, etc.

Como importante conclusión de este capítulo, 
aplicable especialmente al vestido de los niños, debe 
recomendarse el empleo de hilo, franela, ¡ana y  a l­
godón, por este orden de preferencia. —  (  Revista 
Germánica.)

Nuevo sistema de sonda. —  Sabidos son los erro­
res que al sondar la profundidad de un caudal de 
aguas produce el entorpecimiento de la cuerda que 
sostiene el aparato, así como el movimiento del bu­
que donde esté el operador, que produciendo en la 
cuerda una posición oblicua, dá com o valor de la 
profundidad una cantidad mayor que la real.

A  evitar estos inconvenientes se presta el aparato 
inventado por un ingeniero ruso, con el cual se 
puede medir con bastante facilidad la profundidad 
del fondo del mar ó de un gran depósito de agua. 
Consta de un globo flotador, de! cual pende un apa-

Los recibe la Sociedad general de Anuncios de España 
calle del Principe, 27, Madrid,

rato contador, y  para que se sumerja en el líquido, 
se añade colgando un lastre suficiente para conse­
guirlo. Se suelta el aparato fen el punto en que quie­
ra determinarse la profundidad, y  por efecto de! 
peso de! lastre se sumerge prontamente en el líqui­
d o , estando dispuesto el contador de modo que en 
el movimiento descendente va marcando la exten­
sión del camino recorrido. Cuando llega al fondo, 
el pequeño choque que experimenta el aparato hace 
que el lastre se suelte del contador, al cual se halla­
ba unido por una pinza dispuesta ¡)ara dicho resul­
tado, y  libre el aparato del lastre se remonta á la 
superficie del agua, donde puede ser recogido y 
leerse en el contador la profundidad que ha reco­
rrido d  aparato.

Máquina de vapor en miniatura__ El relojero
americano Iluch ha construido y hecho funcionar la 
má(iuina de va|)Or más pequeña, cuya construcción 
es un prodigio de paciencia y  habilidad. L a  má<iui- 
ua con su caldera, regulador y  bomba de alimenta­
ción, ocupa una superficie menor de tres centíme­
tros cuadrados, y  su altura, incluyendo la tablita á 
que está unida, no excede de lú  milímetros. Consta 
de ciento cuarenta piezas diversas, unidas entre sí 
por medio de cincuenta y dos tornillos. Tres gotas 
de agua llenan la caldera; el diámitro del émbolo 
es algo menor de un milímetro y m edio, y  su m ovi­
miento oscilatorio de tres milímetros, siendo el peso 
total de la máquina un gramo.

K1 principal mérito de este modelo es la  paciencia 
con que ha sido ejecutado.

Coloraciones del ágata. —  El ágata es una piedra 
de adorno muy usada en el grabado de camafeos, 
dijes y objetos de lujo, por los vistosos tintes y  co­
loraciones que presenta. Para avivar estas vetas co­
loreadas se usa el siguiente procedimiento. Se su­
merge el ágata en una solución de agua y miel, y 
aunque la  piedra es muy compacta, sin embargo pe­
netra en su interior la solución azucarada, principal­
mente por las partes en que la piedra es más porosa. 
Cuando se ha embebido suficientemente, se intro­
duce el ágata en ácido sulfúrico, que penetrando en 
ella produce la combustión del azúcar que se había 
filtrado en el interior, y  con este efecto se aumenta 
extraordinariamente la entonación del color de la 
piedra, dándole mayor hermosura y  variedad en los 
tintes.

A . N U N C I O S

Dorado de la  madera.— Se aplican primero con un 
pincel dos ó tres capas de una disolución de cola, 
con objeto de tapar los poros de la madera; después 
se le da con la composición empleada por los d o ­
radores, con el fin de alisar bien la  superficie, y  por 
fin se procede al dorado propiamente dicho, del 
modo siguiente:

Se prepara un líquido formado de cola disuelta en 
agua, que contenga polvo de oro en suspensión, en 
las proporciones que siguen:

Oro.......................................  I gramo.
Cola....................................... 2 —
Agua......................................  8 —

Se calienta nuevamente el líquido, para que la 
cola se disuelva bien en el agua, y  se agita para que 
el polvo de oro esté en suspensión, y  se aplica so­
bre la madera con un pincel. Se dan las capas nece­
sarias, y  por fin, después de seco, se bruñen las par­
tes que han do quedar brillantes.

Sistema de H aizfeld  para la  conservación de ma­
deras.— Los sistemas más usuales de preparar la ma­
dera para su conservación, son principalmente la 
inyección de una disolución de sulfato de cobre 6 
de creosota.

El sulfato de cobre tiene preferente uso para los 
postes telegráficos, pero la duración de las piezas 
no suele ser mayor de siete años, y  en algunos ca­
sos es preciso reponer postes que sólo cuentan tres 
ó cuatro años de servicio. l,a  solubilidad de esta sal 
facilita que se vaya eliminando de la  madera por di­
solución en las aguas del terreno, además de que 
en los terrenos calizos el sulfato se descompone bajo 
la  acción del carbonato de cal, y  perdiendo su consti­
tución preliminar quedan en el terreno yeso y  cobre 
y  se desprende ácido carbónico.

L a creosota se hace penetrar en la madera por in- 
j-ección en vasos cerrados sometidos á un calor de 
50 ó 60", á fin de aumentar su fluidez y  facilitar la 
completa penetración en los tejidos leñosos, l’ero 
esta sustancia tiene la desventaja de ser muy inflama­
b le , lo cual hace peligroso su em pleo, y  además, 
las maderas que han sufrido esta preparación despi­
den un olor desagradable,, y  com o la creosota es 
muy cara, resulta la operación costosa.

Él sistema de Hatzfeld, de Nancy, se funda eii las 
propiedades antisépticas ’del tanate de peróxido de 
hierro, sal insolublc y  <}ue reúne perfectas cualidades 
para la conservación de la madera.

En París, los recibe la AGENCIA HAVAS 
Plaza de la Bolsa, núm. 8.

ElAGUA°SUEZ‘1í ‘̂D0L0RES°MUEL¿S
y pur consiguiente, la Auriílcucion y  la Mstracciun.— El análisis ha probado que esta agua no cuuiieue acido alguno, ni ninguna substancia tóxica, metálica ó narcótica. El 
A c iia  do Suez, hilo verde, empleada como dentífrico diario, es la única y sola que ha resuelto el doble problema de la supresión de la odontalgia y  de la conservación de la 
dentadura.—IA  Opiala anaranjada de Su«, asegura su blancura sin ningún peligro.— El Yina^rülo lácleo de a%eí, paca el tocador, destruye la tausa principa) del Cáncer en 
la mujer;*pero, es preciso tener mucho cuidado en no usarlo como denümco.— pomue todo Acido corrompe el aliento. /  pone amarillos ios dientes aue acaban por desesmal»
f t a  ha* a  « J  1-1 n  a  n  C»    ¿  W  J n  A n - .  ̂  Atorso i  caOTáO.— Dirigirse á U. SL'EZa lO, rué Aiupére* P4TU* jjA D K JIÍ: R . i .  c ia v a r n  hiiholcij uts ajumas, Aiuolia, o í . —  o . Ai. Aiorcuo , líuuca cita ¿a Reina 

Madre, Mayor, y8.— M auoel R . Hernández, tarmaceusioo, Mayor, 27  y  29 .— F rera, perfumería, Carm en, 1.— Urquiola é hijos, perfumería, M ayor, 1.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L

MEDALLA DE ÜRO. '

CHOCOLATES PREMIADOS POR Sü SANTIDAD PIO iX

Depósito general. C a lle  M a y o r , n ú m s. 18  y  2 0 . 
Sucursal.............. C a lle  d e  la  M o n te ra , n ú m . 8.

,  P A R A , E L  C U L T O  D I V I N O
A tn iee . C im le * . L>iftdeaia9. t NaTctw .
C an d e íem . CoroDa», lQC«Di*iLn<M. Sacras.

 ̂ I Cfuccs.  ̂ , LAmparaa. Vinazaras.
A cab a  de racíbiraa srao surtido da candalabroa en forma de raoioa con assn- 

mariraritap y  otras fieras, da 3, 4, 5, 6 y  7 luce».

Manuel García, Atocha, 45 y 47, Madrid.
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Esta sociedad tiene el honor de anunciar al público que 
en sus oficinas se reciben anuncios, reclamos y hechos 
varios para sus periódicos de Madrid y provincias, reci­
biéndolos también para los de todos los países de Europa, 
de Asia, x̂ mérica, Oceanía, xA.ustralia y la India.

OFICINAS, CALLE DEL PRÍNCIPE, NÚIflERO 2 7 , PRINCIPAL
Sucursal en Barcelona, Bajada de Cervantes, núm. 4

NOVISIMO ANO CRISTLA.n o
Y  S A N T O R A L  E S P . A Ñ Ü L

S e  h a  p u b l ic a d o  e) p r im e r  t o m o  d e  e s t a  im p o r t a n t ís im a  o b r a ,  e .s c r ita  c o n  u n  c r i te r io  
s u p e r io r  á  t o d o s  lo s  A N O S  C R I S T I A N O S  Y  S A N T O R A L E S  p u b l ic a d o s  e n  E s p ftñ a  
h a s t a  e l  d í a ,  l le n a  d e  e r u d ic ió n  y  p r e c io s o s  d a to s  h is t ó r ic o s  y  c r í t i c o s ,  e s  d e l  m a y o r  in ­
t e r é s  p a r a  t o d o s  l o s  b u e n o s  c a t ó l i c o s ,  y  p r in c ip a lm e n t e  p a r a  lo s  S r e s .  S a c e r d o t e s  d e d i­
cad lo s á ‘lá  c u r a  d e  a lm a s  y  á  l a  p r e d ic a c ió n '. A d e m á s  d e  l a  o r a c i ó n ,  e p í s t o l a s  y  e v a n ­
g e l io s  p r o p io s  d e l  d í a ,  s e  d a n  m e d it a c io n e s  ó  re fle x io n e .s  s a c a d a s  d e l r e p e r to r io  d e  n u e s ­
t r o s  m e jo r e s  c lá s ic o s ,  t a l e s  c o m o  S a n t a  T e r e s a ,  R i v a d e n e y r a ,  lo s  t r e s  L u i s e s ,  d e  L e ó n ,  
d e  G r a n a d a  y  d e  l a  P u e n t e ,  e t c .  C o n s t a r á  d e  d o c e  t o m o s .  S e  r e c ib e n  s u s c r ic io n e s  e n  
l a s  o f ic in a s  d é l a  c a s a  e d i t o r ia l  S r e s .  R i e r a  y  C o m p a ñ í a ,  P e l i g r o s ,  2 0 , 2 .°

AGUA MINERO-iilEDICINAL DE LA MARAVILLA
Premi.cU en I. eiposición da Burdeos con I» gr»n modaUa da oro

A c c ió n  tó n ic o .— A lc a lin a .— S e d a n te .— R e s o lu tiv a .
Est» níua tiene, como ningún» olrs. un» acción especisliaim».—En toda" las 

forma» del reumatt*mo viseeral (malea intemoen en las erupciones de la me! 
reumáticas y hcrpéticae; en la litiasis úrica, (arenilla» en la orinaj. en la gota 
y diátesis reumitiw: siendo por consecuencia, de usoindi.spcnsableeomo agna 
^  mesa, bien sea sola ó inesolada con vino; en las dispeusitis ó digestiones di­
fíciles, acompañadas de TÓtmtoa perlinaees, rescolderas y acides; en lo.s cata­
rros crónicos ric la lannee y de los bronquios; en la» escrofulosas tórpidasjen 
los infartos viscerales, ya sean de! pulmón, dol hígado y del baso ó de Is ni»- 
tris; en las menstmacioncs doloroeas, lardiM y en los flujoir blancos; en los es 
tr«mnnentos b&bita&ie? y p«rttnice«, ñn producir ni irrítatao-
ne»; en l»« ncuroMS ímalcs de Mtviorí. dolore.'* ncrTÍos« y jayuacas.

Se es pende en la? fannacia* en botella* de un Hti^.
Depóaito central QrOaRQrXJEii^A., c x w c o ,

Ayuntamiento de Madrid
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I NA ESCUELA RURAL EN EL PÓRTICO DE UNA IGLESIA.

Como este cuerpo es sólido, dehe jiatúralmentc 
verificarse la inyección de un modo indirecto. Para 
ello  se inyecta una disolución de tanato de prOWxi- 
do de hierro, sal soluble, y  que en contacto con el 
aire se sobreoxida, convirtiéndose en ianato de-pe­
róxido; y  com o esta circunstancia obligaría á verifi­
car la  operación con suma rapidez. ^ara que fuese 
myectado el líquido antes de su oxidación, se inyec­
ta la madera con una solución de tanino y  después 
d en n a de priXóxido de hierro, para lo cual suele 
recuirirse al piiolignito, que reúne á la  vez la venta­

ja  de ser barato y  no alterar la fibra .de, la madera. 
L a inyección se electüa’ en vasos cerrados, análogos 
á los empleados para la creosota, de modo que el 
procedimiento es parecido, pero e l coste mucho

- menor. • ......................................
Kste sistema es muy empleado para la preparación 

de maderas destinadas á la construcción de platafor­
mas de caminos de hierro, traviesas de vías férreas, 
vagones, apeos para minas y otras diversas piezas 
de madera.

A ufíias sttstancias explosivas.— Dos materias ex­
plosivas acaban de inventarse, la picromoaa y  la as- 
faltrux, que acaso sustituirán á la  dinamita. L a  pri­
m era, es decir, la picromona, ha producido la muer­
te á su inventor M. Vivarse, en un enrayo hecho en 
Morten, de-modo que, desde el punto de vista de 
!a explosión, no es preferible á la dinamita. Encuan- 
nto á la asfalina, tiene un aspecto de copos peque- 
os y  es delicuescente, con la ventaja sobre la dina­
mita de un ¡irecio mucho menor.

T ipo fraüa Guteoberg, á  cargo de M . Salamaoqués, VillaJar, 5.
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t a T T m D r S V f n W  PÁOIXAS, conteniendo treinta y  seis grandes columnas de leeeto, perfec-
Lamente impresas é mtercáladds con interesantes <,Tabados artísticos y  de actualidad. ^

nos o c\ S on Ín °^ S íT n V p fZ  ‘f  ‘ ' f  excesivos «lastos que las reformas introducidas en esta publicación
una D u b lS ó n T ^ ^  satisfacer la imperiosa necesidad que se deja sentir en el seno de la familia e^spañola de
h a S  consel^idol nífo í f n d S [ a t o  esparcimiento al par que instructivo recreo, hemos procurado (y creemos

»r T-. 1 , • <a.e svi.soiricl<3ü
b r e í f a T p - S T d T T a r t t ? ¿ ^  IansT.nvc.bN C tCu c .v , callo de Peligros, nüm. 20, segundo. En las principales H-

P r o v i n c i a s . — En casa de los Sres. Cgiresponsales de la Empresa, 

de susSnoí'eTHhrfnl^LTr?"®^^^^^ prefieran entonderee directamente con la Administración, deberán remitir el importe
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